CAPÍTULO V: Las respuestas del joven 
1. Subir con Cristo
 
"Buscad las cosas de arriba donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. Pensad en las cosas de arriba, no en las de la tierra" (Col 3,1-2).

Queridos jóvenes: ¡Hoy día muchos sólo buscan las cosas de abajo!

Mas aún, hoy día muchos no quieren las cosas del Cielo, sólo quieren las cosas de la tierra. El hombre es el único animal erguido capaz de mirar al cielo y, sin embargo, muchos como los cerdos sólo miran para abajo.

Entre estos condicionamientos de los que sólo miran las cosas de la tierra, tenemos el triste fenómeno del materialismo. 

¿Qué es el materialismo? Es la concepción de los que creen que sólo existe lo material, negando, por tanto, lo espiritual: niegan a Dios, los ángeles, el alma humana –espiritual e inmortal–, la fe, la esperanza, la caridad, la gracia santificante, el poder de los sacramentos, en una palabra, lo sobrenatural y lo naturalmente espiritual. Para ellos sólo existe lo que se puede percibir por los sentidos, lo que se puede ver, oler, oír, gustar, palpar. Se olvidan que, como decía el Principito: "Lo esencial es invisible para los ojos". Verdad que ya enseñaba hace casi dos mil años San Pablo: "Las cosas visibles son pasajeras, pero las invisibles son eternas" (2Co 4,18).

El materialismo, en este sentido, es una expresión del modo como el hombre vive y como actúa. Es el modo propio de obrar del hombre y la mujer que valorizan más las cosas materiales –tener poder, fama, dinero, placer– que a sí mismos y que a los demás, creados a imagen y semejanza de Dios.

Hoy, por culpa del materialismo, hemos llegado a situaciones netamente inhumanas. Por ejemplo, en Japón (con un PBI per cápita de U$S 27.000), una encuesta reciente dice que los maridos dedican apenas 26 minutos diarios a las tareas del hogar y sólo 12 minutos a sus hijos1. ¿Es esto vida humana? ¿No es una vida esclavizada?

Y entiéndase bien. De ninguna manera decimos que la materia sea mala. Por el contrario afirmamos categóricamente que la materia es buena y aún "muy buena" como la llama Dios mismo en el relato de la creación del mundo, en el Génesis (3,1). Lo que es malo es vivir como si sólo existiese la materia. Además de este mundo material que vemos, hay otro mundo más importante y más hermoso, el mundo de las almas. El mundo de la inteligencia y de la voluntad, espirituales; el mundo de la ciencia, de la libertad, del amor, de la conciencia; el mundo de Dios, de la eterna felicidad de los ángeles y de los santos; el mundo del Cielo –no del astronómico– sino el de la gloria sin fin, el mundo celestial.

Por eso les propongo la enseñanza clara del Apóstol: "Buscad las cosas de arriba donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. Pensad en las cosas de arriba, no en las de la tierra" (Col 3,1-2).

No puedo dejar de decir que lo más importante de las "cosas de arriba" son las tres divinas Personas: La Persona del Padre, la Persona del Hijo Jesucristo, y la Persona del Espíritu Santo; las tres divinas Personas, que son un sólo Dios vivo y verdadero.

Adoremos simpre a Jesús. Pidámosle que nos enseñe a adorarle. Él es nuestro Dios y Señor. Puede todo lo que quiere. Para Él no hay nada imposible. Pidámosle la gracia de ocuparnos rectamente de las cosas de la tierra, pero recordando la palabra imperativa de San Pablo: "Buscad las cosas de arriba donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. Pensad en las cosas de arriba, no en las de la tierra", porque "el mismo que bajó es el que subió". Él nos espera en los Cielos. Él nos espera en Casa.



NOTAS:
1Revista Noticias, 23-12-94, p. 127.

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven 
2. ¡Haced esto...!
 

Al subir al altar, deseo ofrecer
bajo las especies de pan y vino,
todo lo que vosotros, jóvenes, chicos y chicas,
lleváis en vuestro corazón.
El pan y el vino, en la Eucaristía,
se convertirán en el cuerpo y la sangre de Cristo.
Cuando lo recibáis en la sagrada Comunión,
tened el valor de escuchar su llamada.
(Manila, Filipinas, 13-01-1995).
 

¡Haced esto...! Son éstas, palabras muy simples, muy sencillas: ¡Haced esto...!

¿Quién dijo estas palabras? Las dijo Jesucristo, Nuestro Señor.

¿Cuándo las dijo? Las dijo un día jueves, un jueves 13 del mes de Nissan, según cuentan los hebreos –o sea del mes de abril–, cerca del plenilunio del equinoccio de primavera en el hemisferio norte, según nuestro cómputo, en el año 33.

¿Dónde se encontraba Jesús? Se encontraba en la ciudad santa de Jerusalén, en lo que luego, con el transcurso de los tiempos se iba a llamar el Monte Sión de los cristianos, más precisamente en el Cenáculo, es decir, "lugar de la cena". Fue el lugar donde Jesús con los Doce, los "dodeca", los doce Apóstoles –apóstol quiere decir "enviado"–, se reunió por última vez para comer la cena. Los Apóstoles son aquellos elegidos por Jesús, a quienes envió luego a todo el mundo a predicar el Evangelio. 

Y se había reunido allí –en ese lugar llamado Cenáculo que incluso el día de hoy se puede visitar–, como Él mismo lo había previsto, o si quieren, profetizado, como por ejemplo leemos en el Evangelio de Marcos: "Entonces, envía a dos de sus discípulos y les dice: ‘Id a la ciudad; os saldrá al encuentro un hombre llevando un cántaro de agua". En aquél tiempo no había agua corriente, iban a buscar agua al pozo. En el caso de Jerusalén era al Pozo de Guijón, que en la actualidad se llama Fuente de la Virgen, porque la Virgen iba a buscar agua allí; aun los árabes, los mahometanos, le llaman Aím Siti Mariam, Fuente de la Virgen. Jesús les dice a los Apóstoles, quienes no sabían dónde iba a entrar este hombre llevando el cántaro de agua sobre su hombro: "...Seguidle y allí donde entre, decid al dueño de la casa: El Maestro dice: «¿Dónde está mi sala, donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?» El os enseñará en el piso superior una sala grande, ya dispuesta y preparada; haced allí los preparativos para nosotros" (Mc 14,13-15).

¿Qué tenían que preparar los Apóstoles? Tenían que preparar la cena pascual, es decir, el cordero pascual que recordaba el paso que los judíos, siendo esclavos de los Egipcios, habían hecho al pasar el Mar Rojo de manera milagrosa, liberándose de la esclavitud del Faraón.

¿Quiénes acompañaban a Jesús? Ya lo dije, los Doce Apóstoles: Pedro, Andrés, Santiago, Juan, Felipe, Mateo...que fue quien escribió el primer Evangelio, y lo escribió en hebreo, porque su Evangelio, la Buena Noticia de él, estaba dedicada a los judíos que se convirtieron al cristianismo.

¿Qué hizo Jesús? Cantó los Salmos, el llamado Hallel (Sal 113-118) –son salmos que siempre se cantaban cuando se comía el cordero pascual–, como dicen los Evangelios: "cantados los salmos" (Mt 26,30; Mc 14,26); que viene a corresponder a lo que actualmente en la Liturgia, en la Misa es la primera parte: la Liturgia de la Palabra, en la cual se lee la Biblia, la Palabra de Dios, es decir, lo que Dios quiere de nosotros.

¿Qué más hizo Nuestro Señor, allí en el Cenáculo? Dice el Evangelio: "Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: ‘Tomad y comed, esto es mi cuerpo´. Luego tomó un cáliz y, dadas las gracias, se lo dio diciendo: ‘Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi sangre, sangre de la Alianza nueva y eterna que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados" (Mt 26,26-28; Mc 14,22-25; Lc 22,15-20; 1Cor 11,20-25).

¿Y dijo algo más? Sí, dijo algo más: "¡Haced esto... en memoria (o en conmemoración) mía" (Lc 22,19; 1Cor 11,24 y 25). "¡Haced esto...!" Así les dijo a los Apóstoles y no solamente a esos Doce, sino a todos los sucesores de los Apóstoles: "¡Haced esto...!" 

Los sucesores de los Apóstoles en primer lugar son los Obispos, pero también somos todos los sacerdotes, como dice el Concilio de Trento: "...a sus Apóstoles, a quienes entonces –en ese momento de la Última Cena en el Cenáculo– constituía sacerdotes del Nuevo Testamento, a ellos y a sus sucesores en el sacerdocio, les mandó... que los ofrecieran"1, el pan consagrado y el vino consagrado.

¿Qué quiere decir "esto"? "Esto", evidentemente lo dijo Jesús en el Cenáculo, es lo que Jesús hizo allí, el Jueves Santo.

¿Y qué es lo que hizo? 

–En primer lugar, transubstanciar el pan y el vino en su Cuerpo y en su Sangre.

–En segundo lugar, perpetuar el sacrificio que Él iba a hacer al día siguiente en la cruz. Así como en la cruz la Sangre se separó del Cuerpo, en el Cenáculo de manera anticipada, en forma sacramental, como ocurre en cada Misa, la Sangre aparece separada del Cuerpo. Nos habla a las claras de que la Eucaristía es un sacrificio. 

–En tercer lugar, se ofrece Cristo en la cena como se ofreció en la cruz, como se ofrece en cada Misa, como Víctima de salvación por todos los hombres. Así como está en la cruz con los brazos extendidos abrazándonos a todos, lo mismo en la Misa. Por todos, Cristo se inmola nuevamente de manera sacramental. 

Y para que eso fuese posible, para que fuese posible que el pan y el vino se transubstanciase, para que fuese posible que el pan y el vino realizacen de manera eficaz el mismo Sacrificio de la Cruz, para que fuese posible que ese pan y vino convertido en su Cuerpo y en su Sangre se ofreciesen al Padre como Víctima de expiación por toda la humanidad, les mandó a los Apóstoles y a sus sucesores, a todos los sucesores a través de los siglos, les mandó que hiciesen lo mismo: "¡Haced esto ...!" Y no solamente les mandó sino que les dio el poder de hacer lo que Él mismo hacía allí en el Cenáculo, el poder de hacer en su nombre y en su memoria: "¡Haced esto en memoria mía".

Alguno de ustedes podrá decir: "Padre, comprendo esto; si lo enseñó Jesucristo y Jesucristo es Dios; es la verdad, pero esto sólo vale para los Apóstoles, para los sucesores de los Apóstoles, los sacerdotes, que lo son en orden a consagrar el Cuerpo y la Sangre del Señor. Pero, "Haced esto..." no vale para mí..." 

¿Qué hay que responder? Hay que responder: sí y no. Ciertamente cuando Jesús dice "Haced esto..." primaria, directa y fundamentalmente se refiere a los Apóstoles. Los sucesores de los Apóstoles son los únicos que por el sacramento del Orden Sagrado tienen el poder de transubstanciar y, por tanto, de ofrecer litúrgicamente la Víctima que nuevamente se inmola de manera sacramental en la Misa. En ese sentido sí se refiere solamente a los Apóstoles, pero en otro sentido no. En cierto sentido cuando dice "Haced esto..." se refiere también a todo bautizado. ¿En qué sentido? En el sentido de que todo bautizado –a su manera, a su modo– debe ofrecer la Víctima. Cada uno de ustedes, por el hecho de estar bautizado tiene el poder que le da el sacramento del Bautismo de ofrecer a Jesucristo, la Víctima que se inmola. 

"¿Y cómo, Padre, tengo yo poder de hacer eso?" En primer lugar, por manos del sacerdote. El sacerdote es representante de todo el pueblo y él en nombre de todo el pueblo y por sus manos ofrece la Víctima. Pero, además, junto con el sacerdote, cada uno de ustedes por el hecho de estar bautizado, tiene poder de ofrecer la Víctima que se inmola, junto con el sacerdote. 

¿Qué Víctima? Es doble la Víctima. Primero, Jesucristo bajo la apariencia de pan y vino y después cada uno de ustedes, que debe ofrecerse junto con Jesucristo, la Víctima que se inmola. Así lo dice, por ejemplo, el Concilio Vaticano II: Los fieles, o sea los bautizados, ustedes, "participando del sacrificio eucarístico –la Misa– ofrecen a Dios la Víctima divina –Jesucristo– y se ofrecen a sí mismos –cada uno de ustedes– juntamente con ella"2.

Y así, de esa manera, al ofrecer al Padre Celestial la Víctima, su Hijo, y junto con su Hijo, nosotros; vamos aprendiendo –cada uno a su manera, unos más, otros menos– que el hombre, el varón y la mujer: "no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás", como también enseña el concilio Vaticano II3.

¿Quiénes son los demás? Dios y el prójimo.

"¡Haced esto ...!" por tanto vale, a su manera, para todo bautizado, ya que todo bautizado debe participar de la Eucaristía de una manera "activa, consciente y fructuosa"4.

¿Qué quiere decir de manera activa? Quiere decir que cada uno tiene que poner en la Misa lo que corresponde, lo que le corresponde a él. Por eso el sacerdote dice: "Orad hermanos para que este sacrificio mío y vuestro...". ¿Por qué vuestro? Porque ustedes también ponen lo que a ustedes les corresponde en el Sacrificio de manera activa: respondiendo a determinadas oraciones, cantando, con los gestos (de pie, sentados, arrodillados), adorando, dando gracias, y de manera especial –de manera activa– ofreciendo la Víctima y ofreciéndose ustedes junto con la Víctima.

¿Qué quiere decir de manera consciente? Quiere decir que no se trata de un montón de tontitos que están sentados ahí papando moscas, que no saben lo que pasa. Tienen que ser conscientes de que es lo que está pasando. ¡Está pasando nada menos que lo que pasó en la Última Cena, en el Cenáculo! ¡Está pasando nada menos que lo que pasó en el Calvario, en la cruz! ¡De nuevo se separa sacramentalmente la Sangre del Cuerpo! ¡Eso pasa!

¿Qué quiere decir de manera fructuosa? Quiere decir que debo disponer mi alma, mi corazón, mi mente, mis fuerzas interiores para aprovecharme de eso que pasa, para recibir con fruto el sacrificio de Cristo en la cruz, para entrar en comunicación con Dios. De manera especial, participar comulgando la Víctima, donde nos hacemos "concorpóreos y consanguíneos"5 con Cristo. Por eso mi alma tiene que estar limpia de todo pecado mortal. Para recibir la Víctima mi alma tiene que estar limpia.

Todo esto implica que hay que comprender el significado de los ritos; intervenir en las acciones; concordar "la mente con la voz"6; sintonizar los propios sentimientos con los de Cristo; prolongar en la vida lo vivido en el rito; conectar la vida ordinaria con la liturgia7.

Miren: con esto que les he dicho bastaría. Si se llegasen a recordar esto, ya estaría contento. Una cosa más. Es en la liturgia donde se expresa real y profundamente el verdadero sentido de la fiesta. Ustedes tienen que saber que el sentido último de la fiesta no lo da ni la música, ni los cantos... Está bien: son cosas que contribuyen a la fiesta, pero el sentido último de la fiesta no lo da eso. Esto lo tienen que saber porque hay muchos que –aun siendo grandes– no lo saben; algunos papás, incluso, no lo saben. No porque sean malos, sino porque nadie se los enseñó. El sentido último de la fiesta es el acto de culto, como es la Misa. 

¿Qué quiere decir culto? Quiere decir que uno reconoce con su mente, con su corazón, con su mismo cuerpo, que Dios es Dios.

¿Qué quiere decir éso? Quiere decir en primer lugar que Dios es bueno. Parece una tontería, "padre, lo único que falta ahora..." –me diría alguno–. Sí, pero hay muchos que no lo saben. Dios es infinitamente bueno. Es nuestro Padre, pero un Padre infinitamente bueno, más bueno que todos los padres de la tierra. Cuando yo rindo culto a Dios le estoy diciendo eso: "Señor, Vos sos bueno". Al decir eso le estoy diciendo otra cosa: "Señor, tus obras, la creación –los pájaros, las flores, las plantas, los seres humanos, las montañas, la nieve, el agua– son buenas, porque vos las hiciste; te doy gracias por eso". ¿Entienden? Y cuando ustedes dicen: "Dios, Vos sos bueno", "tus obras son buenas" están diciendo otra cosa más: "Señor, te doy gracias porque me creaste y haberme creado es una cosa buena; te doy gracias por mi cuerpo y por mi alma, te doy gracias por mi inteligencia y por mi voluntad, te doy gracias porque me has dado capacidad para pensar y capacidad para amar, ¡casi nada! Te doy gracias porque puedo contemplar la creación, toda esta hermosura que has hecho para mí. Te doy gracias Señor". Y eso se hace en el acto de culto.

¿Cuál es el acto de culto del cristiano? El acto de culto del cristiano es la Misa, donde el cristiano adora a Dios, le rinde alabanza, le da gracias –eso quiere decir Eucaristía–, le pide perdón, le pide por todas las cosas que necesita. Es decir, le rinde culto, y al rendirle culto uno se santifica. Por eso, si esto les basta para entender lo que dijo Nuestro Señor: "Haced esto..." –la Misa, la Eucaristía– y cada uno de ustedes aprende a participar cada vez de manera más consciente, de manera más activa y de manera más fructuosa en la Misa, ¡bendito sea este día y todos los días que se han de seguir!, porque habrán aprendido lo más importante que el hombre –varón y mujer– tienen que hacer sobre la tierra, que es rendir culto a Dios y así aprender el sentido de la fiesta, de ese alegrarse en el amor que es la fiesta, de ese reconocer todos los beneficios, todas las grandezas, todas las bondades que hay en la creación... Y también, sí, el hecho de que Dios me haya creado a mí... De que Dios me haya amado y que yo sea de verdad su hijo, de que Cristo haya muerto por mí en la cruz, de que sea templo vivo del Espíritu Santo, de que pueda llamar a la Virgen mi madre, de que pueda recibir al Señor en la Eucaristía.

Por eso repito, ¿qué es lo que hace que la fiesta sea fiesta? ¿Cuál es la raíz profunda que hace que determinados días sean una fiesta? La raíz última de la fiesta es ¡Hacer esto ...!, es el acto de culto. Hacer fiesta es afirmar que todo lo que existe es bueno y es bueno que exista, es decir que vivir es bueno, que la creación es buena, porque Dios es bueno.

Por eso el hombre, varón y mujer, adora a Dios, lo alaba, le da gracias, en una palabra, le rinde culto, hace fiesta. Y por el reconocimiento del amor de Dios mediante el culto es que en la genuina fiesta cristiana reina la caridad y la alegría: "donde la caridad se alegra, allí hay fiesta"8. En la Misa coronamos todo rindiendo culto a nuestro Padre del cielo, por Jesucristo, en el Espíritu Santo. Y lo hacemos poniendo en práctica lo que Él nos enseñó cuando nos dijo: "¡Haced esto...!"



NOTAS:
1Concilio de Trento, Dz. 938; Catecismo de la Iglesia Católica, nº 1337.

2Lumen gentium, nº 11. 

3 Gaudium et spes, nº 24.

4Cf. Constitución sobre la Sagrada Liturgia Sacrosantum Concilium, nn. 11. 14 y 79; Decreto sobre los obispos, nº 30; Declaración sobre la Educación cristiana, nº 4.

5SAN CIRILO DE JERUSALÉN, Catech.4. 

6SAN BENITO, Regla, cap. 19; cit. por PÍO XII, Mediator Dei, nº 83. 

7Cf. J.A. ABAD IBAÑEZ - M. GARRIDO BONAÑO, OSB, Iniciación a la liturgia de la Iglesia, Ed. Palabra, Madrid, 1988, pp. 49-58, en especial, pp. 51-52. 

8SAN JUAN CRISÓSTOMO; cit. por JOSEF PIEPER, Una teoría de la fiesta, Ed. Rialp, Madrid, 1974, p. 33.

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven 
3. Amigo...
 

"Quizá alguno de vosotros ha conocido la duda y la confusión;
quizá habéis experimentado la tristeza y el fracaso
cometiendo pecados graves.
Éste es un tiempo de decisión.
Ésta es la ocasión para aceptar a Cristo:
aceptar su amistad y su amor".
(Auckland, Nueva Zelandia, 30-11-1986).
 

Pocas palabras hay tan hermosas como la palabra: ¡Amigo... amiga!

¿Qué es la amistad?

Amistad es una manera especial del amor, llamada "amor de benevolencia", que consiste en desear el bien al otro. Cuando la benevolencia es correspondida hay verdadera amistad.

Decía Aristóteles que la amistad "es la cosa más necesaria en la vida. Sin amigos nadie escogería vivir, aunque tuviese todos los bienes restantes, es la cosa más hermosa".1

Grandes amigos fueron el rey David y Jonatán: "Apenas terminó de hablar David a Saúl, el alma de Jonatán se apegó al alma de David, y lo amó como a sí mismo (...) Juró de nuevo Jonatán a David por el amor que le tenía, pues lo amaba como a sí mismo" (1Sam 18,4; 20,17).

Abraham y Dios: "No nos retires tu misericordia, por amor a Abraham, tu amigo" (Dn 3,35).

1. Amor de elección

Por tanto: amigos "son dos que marchan juntos, son más poderosos para la acción y el pensamiento"2. El amigo es un don, un regalo del cielo.

El amigo se encuentra, y se encuentra de la manera más inesperada y única, casi del mismo modo fortuito con el que alguien encuentra un tesoro: "el que lo encuentra, encuentra un tesoro" (Si 6,14).

La amistad es un amor de predilección, un amor que llega a hablar cara a cara, como cuando Moisés hablaba con Dios: "Así hablaba Yahvé con Moisés cara a cara, como suele hablar un hombre con su amigo" (Ex 33,11).

En este sentido, ¿qué mejor amigo podemos tener que Jesucristo? Jesús tuvo muchos amigos e hizo sólo a algunos más próximos a sí que el resto: "Y subió a la montaña, y llamó a los que Él quiso, y vinieron a él. Y constituyó a doce para que estuviesen con Él" (Mc 3,13).

Cristo elige a su amigos. Su amistad es un amor de elección: "No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes" (Jn 15,16): Cristo es verdadero amigo, más aún, es el Único amigo que nunca falla.

Decimos que tenemos un amigo, o somos amigos de alguien, cuando esa persona está presente, está junto a nosotros. Aunque muchas veces el amigo no está justo cuando lo necesitamos; pero, en cambio, Cristo está presente íntimamente, siempre y en todas partes: "Aun cuando anduviera en medio de una sombra de muerte, no temeré males; porque tú estás conmigo" (Sal 22,4).

2. Sin secretos

Cosa muy propia de la amistad es, sin duda, conversar con el amigo; y no sólo el conversar, sino que también es propio de la amistad, a causa de la unión de corazones que se tiene, el revelar al amigo sus secretos3. Por tanto, por esta unión de corazones, la amistad exige que todo lo que el amigo posee, lo comunique a su amigo. Por eso se revelan al amigo los secretos más íntimos del corazón.

Esto, ¿es posible? ¿Acaso no hay cosas que están reservadas a la absoluta intimidad de un alma con Dios? Dice San Agustín: "Cuando veo a alguien inflamado en la caridad cristiana y siento que por ella se hace amigo mío fiel me hago cargo de que todos los pensamientos míos que le confío no se los confío a un hombre, sino a Dios, en quien él permanece; pues «Dios es caridad y quien permanece en Dios, Dios está en él»"4.

Dios mismo es amigo de los hombres con un corazón de carne. Cristo es verdadero amigo, porque todo lo que tuvo nos lo comunicó: su divinidad y su humanidad. No en vano Cristo nos dice: "No os llamaré ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; mas a vosotros os he de llamar amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre, les he dado a conocer" (Jn 15,15).

3. El amigo nos hace feliz

        Es propio de la amistad sentirse feliz en presencia del amigo, alegrarse de sus dichos y hechos y encontrar en él consuelo en todas las aflicciones; por eso en las tristezas buscamos principalmente el consuelo en los amigos.

        Dice en el Libro de los Proverbios: "La dulzura del amigo consuela el alma" (27,9). Y un santo recomienda como uno de los remedios a las amarguras de la tristeza el buscar al amigo, porque "en el hecho mismo de que los amigos se contristen con él, conoce que es amado por ellos"5.

        Cristo es verdadero amigo porque Él nos dice: "Venid a mí todos los que estéis afligidos y agobiados y yo os aliviaré. Cargad sobre mí vuestro yugo porque soy manso y humilde de corazón" (Mt 11,28-29).

4. La fidelidad del amigo

        "Todo amigo con su amigo, crea, al confiársele, un ámbito de interioridad compartida. Romperla, abrir una brecha, es depojar y arrojar a la intemperie los espacios más íntimos de un alma"6.

        "El amigo fiel no tiene precio, es incalculable su valor. El amigo fiel es remedio de vida, los que temen al Señor lo encontrarán. El que teme al Señor es fiel a su amistad, porque como él es, así será su amigo" (Si 6,15-17).

        Es propio de la amistad consentir en los deseos del amigo; corresponde, por tanto, al amor con que amamos a Dios, el amor de amistad, cumplir sus mandatos, porque el verdadero amor es aquel que se manifiesta y prueba con obras: "obras son amores y no grandes razones". Como enseña San Gregorio Magno, el amor de amistad hace cosas grandes: "El amor no está nunca ocioso. Cuando existe, obra grandes cosas; pero si no quiere obrar, no hay tal amor"7. Como dice San Juan de la Cruz, el amor es creador: "Donde no hay amor, ponga amor, y sacará amor". ¿Te parece que no te aman? ¡Amá! ¿Te parece que no te tienen en cuenta? ¡Amá! ¿Considerás que se olvidan de vos? ¡Amá! ¿Que no te comprenden? ¡Amá!

5. Dar la vida

        El hombre considera al amigo como otro yo; es necesario, por consiguiente, que le ayude como a sí mismo, dándole participación en sus cosas. Por eso es propio de los amigos hacer bien a los amigos. La verdadera amistad se funda en el amor. El centro de gravedad de todo amor, para ser eterno, debe salirse del hombre, para clavarse decididamente en el que es de verdad Eterno, "sólo no podrá perder al amigo quien tiene a todos por amigos en Aquel que no puede perderse"8: Dios mismo. La amistad es amor para seres crecidos, criaturas que se hayan desplegado en esfuerzo tenso, alcanzando estatura de Cruz.

        Esto sucede sobre todo con Cristo, que "habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo los amó hasta el fin" (Jn 13,1). "Nadie tiene amor más grande que el que da su vida por sus amigos" (Jn 15,13).

6. Misterio de la amistad

        ¿En qué radica, cuál es el fundamento de la verdadera amistad? La verdadera amistad consiste en la licuefacción del corazón, que se opone a la congelación o dureza del corazón. La licuefacción o derretimiento importa cierto ablandamiento del corazón, que le hace hábil para que penetre en él la persona amada. Así pues cuando la persona amada está presente y se la posee espiritualmente se produce la fruición, el gozo, la alegría; mas estando ausente, resultan otras dos pasiones: la tristeza de la ausencia –languidez– y el deseo ardiente de estar junto a la persona amada –fervor–.

        Como escribía San Elredo de Riedeval:

"En efecto, no es pequeño consuelo en esta vida el tener a quien puedas unirte con íntimo afecto y sacratísimo abrazo de amor, tener en quien descanse tu espíritu y a quien se pueda abrir tu alma, en cuya grata conversación, como un consolador arrullo, encuentres cobijo en tus penurias; a cuyo gratísimo y amistoso seno puedas acercarte con seguridad en tus tribulaciones de esta vida; en cuyo amantísimo pecho puedas depositar sin vacilaciones lo más íntimo de todos tus pensamientos y de tí mismo; en cuyos espirituales besos disipe las dificultades de tus acuciantes preocupaciones; que llore contigo en tus angustias, se alegre con tus éxitos y sea para tí un apoyo; a quien con los vínculos de la caridad, introduzcas en lo secreto de tu alma, para que, ausente con el cuerpo, esté presente en tu espíritu, donde te recrees a solas con él, y, aquietándose el estruendo del mundo, en el sueño de la paz, en el abrazo de la caridad y en el beso de la unidad, interponiéndose la dulzura del Espíritu Santo, reposes sólo con él, acercándote y uniéndote con él, de tal manera en identificación de espíritus que lleguéis a ser una misma cosa"9.

        Y con estas características, ¿conocés a alguien más amigo que Jesucristo?



NOTAS:
1ARISTÓTELES, Ética a Nicómaco, L. VIII, 1.

2Idem.

3Cf. SANTO TOMÁS, Contra Gentiles, lib. IV, cap. 21.

4Seguimos a Miguel Cruz en Misterio de la amistad, San Miguel de Tucumán, 1986, p. 40.

5SANTO TOMÁS, citado por MIGUEL CRUZ idem, p. 128.

6MIGUEL CRUZ, Misterio de la amistad, p. 39.

7Obras, Ed. B.A.C., Madrid 1958, Homilías sobre el Evangelio, l. II, hom. 10 (30), p. 685.

8Op. cit., p. 112.

9 SAN ELREDO DE RIEDEVAL, Caridad y amistad, Ed. Claretiana, 1982, p. 250.

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven
4. La creatividad y el tiempo libre
 

"Jóvenes... No intentéis nunca ignorar 
la fuerza irresistible que os empuja hacia el futuro".
(A los jóvenes en Lima, Perú).
 

Esta cualidad especialísima y, diríamos, casi específica del hombre es una cualidad que sobresale o que debe sobresalir en los jóvenes.

Dios es el creador. Pero el hombre es imagen de Dios y, por tanto, también de algún modo es creador. Es "creador". De manera semejante a como Dios tiene creatividad, el hombre tiene creatividad.

Miremos por un momento la creación, es decir, "lo creado". ¿No es maravilloso? Miremos las montañas con sus cumbres bañadas en nieves eternas; miremos los mares y océanos con el agitarse continuo de sus olas gigantescas; miremos el curso de los astros y la luminosidad titilante y cautivadora de las estrellas; miremos el esplendor y la energía imponente del fuego, junto con la potencia arrolladora de los manantiales y torrentes; miremos las maravillas infinitas del mundo animal... Eso, todo eso, ha sido creado. O, mejor dicho, está siendo creado. Si Dios dejase por un momento de "pensar" en el universo, éste dejaría inmediatamente de existir. Y esto significa que en la enorme potencia y energía avasallante del conjunto admirable del universo, una mirada limpia y unas manos sabias pueden "ver" y "palpar" la frescura de la omnipotencia de Dios. "Sus manos son recientes en la rosa", sus manos son las que con su ardor encienden el fuego y calientan el sol, sus manos son las que sostienen las montañas y mueven acompasadamente las aguas de los mares, a la vez que regulan sabiamente los caminos de los astros y planetas...

Lo que salta a la vista es, evidentemente, el enorme poder, la fuerza infinita que se transmite a todas las cosas y les confiere un dinamismo impresionante.

Miremos por un momento al joven.

Miremos el enorme potencial humano que se esconde en los latidos de su corazón; miremos las energías escondidas de la sangre que circula por sus venas, la vitalidad incontenible capaz de lanzar su espíritu a las más increíbles aventuras... Miremos todo eso y descubramos allí también, fresca, muy fresca, la corriente infinita de vitalidad de Dios creador que se comunica a los hombres.

El joven es un ser humano. El joven es imagen de Dios. El joven es "creador".

No podrá, evidentemente, hacer algo desde la nada, como hace Dios; no podrá sostener la realidad con su voluntad o con su amor, como hace Dios; no podrá decidir quiénes son los nuevos seres que habrán de venir al mundo, como hace Dios. Pero sí podrá hacer siempre cosas nuevas transformando y modificando el curso normal de la naturaleza, respetando sus leyes, para colaborar con la obra creadora de Dios. El joven, como Dios, tiene inteligencia y voluntad; por eso tiene la capacidad de querer, de hecho, realizar cosas que, si su voluntad no hubiera colaborado, no se realizarían, y tiene también la capacidad de configurar y estructurar dichas cosas.

Ya tenemos los elementos necesarios para comprender lo que se quiere decir cuando se afirma que el hombre tiene creatividad. Es muy importante diferenciarla de la creación propiamente dicha: Creador (sacar algo de la nada) es propiamente Dios: sólo Dios, por su omnipotencia puede con su voluntad crear de la nada. La creatividad también es algo creado por Dios. Es la cualidad por la cual comunica al hombre, al dotarlo de inteligencia y voluntad, la capacidad de combinar elementos ya existentes que originan algo que antes no existía. En la creatividad hay una elaboración, una producción a partir de algo. El hombre no es, entonces, capaz de crear al modo de Dios. Ni remotamente. Pero Dios ha dado al hombre la capacidad de poder imitarlo en su actividad creadora. Para ello le ha dado una "chispa" que lo hace semejante a su divinidad: la inteligencia, con la cual escruta y desentraña los aspectos últimos de lo que es; le ha dado memoria, con la cual puede almacenar, como si se tratase de un cofre, las increíbles maravillas de la creación; le ha dado imaginación, para que, a semejanza de Él pueda "crear".


La creatividad se puede ejercitar en todos los ámbitos donde el joven se desempeña: en la ciencia, en la técnica, en el arte, en la historia, en la arquitectura, en la medicina, en el uso de los tiempos libres... No se restringe a un solo campo; tampoco a determinadas personas ni a determinados estratos socio-culturales. Si una persona –joven o no, rica o no– se dijese a sí misma: "Está muy bien lo de la creatividad, pero yo no soy creativa. No se me ocurre nada", no estaría diciendo la verdad. Cada ser humano, por el hecho de serlo, está en condiciones de realizar –en mayor o en menor medida– un "proceso creativo", el cual le permitirá descubrir sus potencialidades y ponerlas al servicio de los demás.

Cada persona entonces es poseedora de un enorme caudal de potencialidades, que hay que saber descubrir y aprovechar. ¿Cómo hacerlo? Para ello no se necesitan grandes elaboraciones ni elucubraciones. Sólo dejar que la mente explore en dos direcciones: en su interior, y en el mundo exterior. La exploración mental se refiere principalmente a descubrir en el interior lo que se posee, lo que se ha adquirido con la experiencia, lo que ya está almacenado como conocimiento, o como dato de la memoria que debe ser actualizado. La exploración exterior debe dirigirse principalmente a la naturaleza: es sabido que la inmensa mayoría de los inventos, como el avión, el automóvil, los barcos, han surgido como "copias técnicas" de lo que la naturaleza ofrece al hombre. De estas dos direcciones pueden acumularse datos, imágenes, que no necesariamente deben ser utilizados en el momento, sino que pueden ser dejados para cuando el proceso creativo surja en algún momento. Lo que se consiguió con esa "exploración", debe ser ahora procesado: este proceso requiere pasos posteriores: combinación, agregación, elaboración, eliminación, modificación, sustracción, adición; en definitiva, creación (que en términos humanos se llama "creatividad"). Para ello el hombre debe usar de su memoria, de su imaginación, de su inteligencia, de su fantasía. De esa forma, se asocia a quien posee la fantasía más fecunda y hermosa: Dios.

La creatividad en sí, refleja una actividad del espíritu, y como tal, debe ser puesta al servicio de lo noble y de lo bueno. Puede orientarse a fines meramente materiales (como sería por ejemplo el caso de un taller de arquitectura, en el que lo que se crea, lo creado, es vendido), pero se desvirtuaría todo el proceso si la creatividad personal fuese puesta pura y exclusivamente al servicio de lo "rentable". Una dura visión economicista y materialista del proceso creativo terminaría por anular el aspecto que más hace que el hombre se asemeje a Dios cuando crea: la Belleza. Quedaría en este caso vinculado a otros factores, absolutamente extrínsecos, que en nada contribuyen al proceso en sí, y que, condicionándolo desde dentro, provocarían su envilecimiento.

La posibilidad de producir algo nuevo –si bien a partir de lo que ya existe– es un don que proviene de Dios. Esa creatividad tiene que hacerse un estilo de vida. Hay que vivir también la propia vida creativamente. Para eso también hay que mirar hacia adentro y, sobre todo, mirar hacia afuera... ¿a quién? A Jesucristo. En Él la creatividad de Dios llega al punto máximo. Si lo imitamos a Él en nuestra vida, experimentaremos a velas desplegadas lo que significa la frescura de la plenitud de la creatividad y de la plenitud de la juventud de Dios.

Ser joven también puede ser visto como un don.También es un don la energía arrolladora que hace de nuestros espíritus un reflejo de la juventud eterna de Dios.

"Ser joven significa poseer dentro de sí una incesante novedad de espíritu, alimentar en el interior la búsqueda continua del bien y perseverar hasta alcanzar la meta. Siendo verderamente jóvenes en este sentido os prepararéis para vuestro futuro, que consiste en cumplir vuestra vocación como adultos maduros. No intentéis nunca ignorar la fuerza irresistible que os empuja hacia el futuro.

A la Iglesia no le asusta la intensidad de vuestros sentimientos. Son signo de vuestra vitalidad"1.

¿Hay, acaso, cosa más absurda que un joven aburrido, un joven incapaz de llenar creativamente sus tiempos libres? ¿Por qué no leer a los clásicos de la literatura universal? ¿Por qué no especializarse en conocer alguna escuela de pintura o algún pintor de fama? ¿Por qué no aprender a gustar de la música culta, del bel canto, de la ópera, del ballet? ¿Por qué no leer a los grandes traumaturgos del teatro universal? ¿Por qué no aprovechar buenas guías o la W.E.B. por internet para recorrer los grandes museos del mundo? ¿Por qué no hacer obras de caridad concretas con los pobres, los enfermos, los solos, los necesitados? Hay tantas cosas hermosas y edificantes que podrían transformar nuestras vidas, ¿por qué no cambiar?.

La juventud guarda una estrechísima relación con la creatividad; es más, siempre la creatividad es indicio de que detrás de ella hay un alma joven. Si un joven no vive creativamente, si se deja llevar por la masa y las modas, si no sabe más que repetir lo que hacen todos y se deja caer en la pendiente de lo fácil, no será un joven creativo; es decir, no será un joven. Por fuera, tal vez, lo parecerá; pero llevará la vejez en el alma.

El corazón de un joven palpita con una potencia poderosísima que debe ser bien encauzada. Si se la encauza bien, si se la orienta hacia lo nuevo y lo inédito, hacia la superación permanente de las distintas barreras y dificultades que el mundo nos depara, esa fuerza será capaz de transformar al mundo desde dentro y elevarlo, como la levadura escondida en la masa.

"Vuestro dinamismo, vuestra imaginación, vuestra fe, son capaces de transportar montañas"2.

Queridos jóvenes, vivan su juventud creativamente; sean capaces de jugarse por entero por aquellas cosas que valen la pena; sean capaces de arrojarse siempre a la aventura de lo nuevo, de lo inédito, de lo inimaginado...

Pero para vivir realmente así hace falta siempre recordar que sólo Dios puede sacar cosas de la nada y que el hombre –el joven– sólo puede crear contando con esa corriente inmensa de energía que procede de la mano de Dios. En consecuencia, queridos jóvenes, si quieren ser siempre jóvenes, jamás se opongan al plan de Dios. Al contrario, entréguense con toda su fuerza a los impulsos del Espíritu de Dios. Con su fuerza transformarán al mundo, comunicándole nueva vida.



NOTAS:
1Discurso de Juan Pablo II en Manila, Filipinas el 22-02-1981, Caminando con el Papa, p.38. Ed. Estel-Forja, mayo de 1989, Lérida, España.

2 Discurso de Juan Pablo II en Costa de Marfil, op. cit. p. 16.

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven
5. Dios - esperanza
El más joven de todos
 

"El hombre es el ser que busca a Dios,
porque busca la felicidad.
Toda la vida del hombre y toda la historia humana
es una gran búsqueda de Jesús".
(Alocución a los jóvenes, 27-12-1978).
 

Muchas veces habrán oído decir que los jóvenes de hoy son la esperanza del mañana, que son la esperanza del futuro, o, simplemente, "nuestra esperanza está puesta en la juventud".

¿Por qué se pone al joven en relación tan estrecha con la esperanza? ¿Hay en la esperanza algo que sea particularmente de los jóvenes?

Sí. Sin restricciones.

Así como a los ancianos se los relaciona con la sabiduría o la prudencia, que son fruto de la experiencia de vida cosechada con el transcurso de los años, del mismo modo se relaciona al joven con la esperanza porque, al tener aún toda la vida por delante, su futuro incierto se le ofrece como un verdadero desafío, como una aventura arriesgada, como una lucha a realizar.

En todo lo que sea conquista, en todo lo que sea lucha, en todo lo que sea aventura, se necesitan agallas, se necesitan grandes ansias, se necesita algo que impulse poderosamente a la consecución del objetivo propuesto. Un poco de todo eso es la esperanza. Pero también un poco más.

La juventud, tiempo de tarea

Cuando nuestro compañero de viaje, el Papa Juan Pablo II, se pregunta qué es la juventud, cuál es su sentido, responde:

"No es solamente un período de vida correspondiente a un determinado número de años, sino que es, a la vez, un tiempo dado por la Providencia a cada hombre; un tiempo que se le ha dado como tarea"1.

Como muchos jóvenes no toman la vida como tarea, como muchos no tienen ideales, como muchos tienen pseudoideales, ideales falsos y pequeños, muchos son los que viven como viejos, aburridos y hastiados, son cada día más los que viven sin saber por qué ni para qué... Viven una vida sin esperanza. Y hay personas que hacen de esto una manera de pensar, es decir, hay "teóricos" de la desesperación, hombres de vida amarga que han querido y quieren amargar la vida a los demás, como, por ejemplo, Schopenhauer, para quien "la vida no es digna de ser vivida". Los jóvenes que, sabiéndolo o no, ponen esas ideas como primer principio de sus acciones, no son jóvenes. No lo son de verdad. Tendrán un cuerpo, un "envase" joven; pero su alma está decrépita.

Por el contrario, vemos muchas veces personas de edad avanzada con un espíritu sumamente juvenil. Personas alegres, emprendedoras, con deseos de hacer cosas y de vivir. Lo cual confirma que la juventud, más que una época, más que una "porción de vida", es un modo de vivir, algo que puede –y debe– invadir toda nuestra vida.

¿Qué papel juega en esto la esperanza? La esperanza mueve al hombre hacia lo que espera. Y cuanto más elevado y noble es lo que se espera, más elevado y noble es el impulso que engendra la esperanza, hace que se trabaje con mayor entrega y energía para conseguirlo. Y si el objeto de las aspiraciones de un joven es lo más grande que hay, lo más alto, lo más excelente, lo más bueno, lo más importante, lo inimaginable..., si es Dios, entonces ese joven ¡será un joven de fuego!

La esperanza es, precisamente, eso. Es fuego. Es ardor. Es un fuego que embiste con su fuerza el corazón del joven y lo transforma, lo vivifica, lo llena de energía. Llena sus ojos de alegría y de entusiasmo.

Un joven sin esperanza, sin grandes esperanzas, sin nobles ideales, será un joven sin fuego, sin ardor, sin alegría. Un joven light. Un joven así no puede cambiar el mundo, no puede conquistar nada. Es sal sin sabor; un joven que "no sala". No sirve.

Un joven que realmente quiere respetar su esencia de joven y no traicionar la energía desbordante que Dios puso en su corazón, debe forjarse grandes ideales. Porque los ideales son los que dan la medida de la esperanza, la medida del fuego que enciende un alma joven.

Hacia la conquista del ideal

Dime qué ideales tienes y te diré qué clase de joven eres o, más aún, te diré si eres joven o viejo.

"¿Qué son los jóvenes hoy, qué buscan? Se podría decir que son los de siempre. Hay algo en el hombre que no experimenta cambios... hoy, no menos que ayer, el idealismo es característico de esa edad"2.

Por eso te pregunto: ¿cuáles son tus ideales?

No hay nada tan defraudante como ver a un joven sin ideales o con ideales falsos, con los que se autoengaña, y que terminan causándole el cansancio de vivir.

Si bien dijimos que la juventud es un modo de vivir, esto no quita que ese modo específico de vivir, ese espíritu, esa "onda", sea más propia de aquellos que hace poco comenzaron a recorrer el camino de la historia personal. En general los viejos no son hombres de esperanza. Porque muchas veces han experimentado fracasos, o por haber conseguido algunas de las metas temporales propuestas, no tienen ese fuego. Y si han hecho de las cosas de la tierra o de lo material su ideal, ciertamente se entristecen y deprimen, porque ven que el paso del tiempo hace poco a poco que lo conseguido se les escurra de las manos como la arena entre los dedos, y descubren que tampoco les queda tiempo para conseguir muchas otras cosas que, tal vez, esperaban conseguir.

Al que recién se asoma al mundo y se propone un proyecto de vida a realizar, en cambio, le queda un amplio camino por recorrer y un enorme horizonte se abre ante su mirada. Está lleno de aspiraciones, de planes y de metas. En su corazón palpita el ansia de aventuras. "La juventud, decía un gran sabio que se llamó Tomás de Aquino, es causa de la esperanza, porque tiene mucho futuro y poco pasado"3.

La esperanza es tan grande y encendida como aquello que se espera y engendra la alegría. La esperanza hace que se aumente la alegría en la misma medida en que más se acerca la posesión del objeto esperado.

Pero hay más.

Podemos decir que existen dos clases de esperanza. Una es completamente natural y la tiene todo hombre. Por ejemplo, cuando vamos a emprender un viaje, esperamos llegar. No es esa la esperanza que se relaciona con la juventud. La otra es totalmente sobrenatural. Es un regalo que Dios puso en nuestras almas y que, en cierto sentido, es tan grande como Él: es, efectivamente con esa esperanza con la que esperamos alcanzar las promesas de Dios. Una esperanza gigantesca. Una esperanza arrolladora. Una esperanza que nos hace jóvenes como Dios. Y "Dios es el más joven de todos"4, como dice San Agustín. Una esperanza que, por tanto, nos hace alegres como Dios, llenos de "empuje" como Él. De Fuego. Como Él.

Hay personas mayores que son realmente jóvenes, porque no pusieron su esperanza en las cosas de la tierra. Así, al ver que terminan sus días, no desesperan. Al contrario. Saben que aunque termine su paso por la tierra, no termina su vida.

Por eso es que los santos eran sumamente alegres; porque tenían esperanza... ¿Qué esperaban?

Por eso los mártires entregaban gustosamente su vida a los verdugos... ¿Qué esperaban?

Por eso tantos jóvenes sacerdotes misioneros abandonaron gustosamente su patria, sus seres queridos... ¿Qué esperaban?

Por eso tantos esposos y esposas fueron fieles a pesar de tantas dificultades... ¿Qué esperaban?

El encuentro definitivo con Jesucristo.

¿Te animás a ser JOVEN?

¿Te animás a ser FUEGO?

¿Te animás a ser hombre de ESPERANZA?



NOTAS:
1JUAN PABLO II, Cruzando el umbral de la esperanza, Ed. Plaza & Janés, Barcelona 1994, p. 131.

2Ibid., p. 129.

3SANTO TOMÁS, S. Th. 1-2, 40, 6.

4 SAN AGUSTÍN, De Genesi VIII, 26, 48; citado por JOSEPH PIEPER en Las virtudes fundamentales, p. 387.

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven
6. Magnanimidad
Vocación de grandeza
 

"Vivid a Jesucristo
y contagiaréis también al mundo".
(Brescia, Italia, 03-10-1982).
 

Con gran acierto hablaba en una ocasión Pío XII de lo que llamaba "el cansancio de los buenos".

Pareciera que los buenos hoy estuvieran cansados. Pareciera que se sienten sin garra y sin fuerzas para revertir los desórdenes, los errores, los enormes pecados del mundo actual.

Hoy hacen falta jóvenes de alma grande. Jóvenes cuyas aspiraciones sean tan enormes que en ellas pueda caber todo el universo. Jóvenes con magnanimidad. Jóvenes con vocación de grandeza. Jóvenes que sepan levantar la mirada por encima de lo material y que sean capaces de descubrir que la historia de la humanidad no tiene sentido si no está anclada en la eternidad. Jóvenes que, por eso mismo, busquen con sus vidas ofrecer el testimonio de la primacía de lo trascendente.

Hoy estamos "hartos". "Hartos de todo, llenos de nada". Estamos hartos de pequeñeces. De católicos que se limitan a "cumplir", de personas que no son capaces de jugarse por lo que vale la pena, de los tibios y los mediocres. Dios también está harto de eso: "Porque no eres frío ni caliente, sino tibio, voy a vomitarte de mi boca" (Apoc 3,16).

¿Quién es el magnánimo?

Es el hombre de alma grande: de "anima magna". Es el hombre que sueña con cosas grandes y tiene una visión amplia, para nada estrecha. Es aquel que no se ahoga en un charco, que no vive en un raviol. Que no se satisface con lo que satisface a la mayoría, al común de la gente.

La mayoría de las personas dice: "Yo soy buena: no robo ni mato". Pero ser bueno así es relativamente fácil. El magnánimo, por el contrario, es el que no se queda en lo fácil, sino que tiende con gran vehemencia a lo perfecto, a lo óptimo, a lo mejor. Es el que no sólo quiere ser un buen trabajador, un buen estudiante, un buen padre de familia, una buena madre, un buen sacerdote o una buena religiosa: el magnánimo quiere ser santo. Hace el máximo esfuerzo para alcanzar lo máximo.

Por eso al magnánimo siempre se lo verá alegre y entusiasta. Porque está lleno de esperanza de alcanzar las cosas grandes, y la esperanza engendra alegría. Y el magnánimo sabe que ciertamente alcanzará, si persevera, lo que espera. Lo sabe porque sabe que alcanzar lo máximo –cosa que supera a las fuerzas naturales del hombre– es algo que depende de Jesucristo, que nunca le fallará. Por eso su esperanza está llena de confianza. Y su alegría es gigantesca.

El magnánimo es aquel que no se deja llevar de las narices, sino que en su conducta tiene un estilo inequívoco: el estilo de Jesucristo. Por eso no buscará complacer a la masa, sino que invariablemente tenderá a lo que es objetivamente mejor. Jesucristo, por ejemplo, no hizo un milagro para divertir a Herodes, aun cuando sabía que quizá eso le salvaría la vida. El magnánimo no claudica ante la adversidad. Es imbatible. No temáis a los que matan al cuerpo, porque no pueden matar al alma (Mt 10,28).

Redimensionar todas las cosas

Cuenta la mitología griega que el Rey Midas tenía un don especial: convertía en oro cuanto tocaba.

Algo semejante ocurre con el joven magnánimo. Como él es grande, hace grande todo lo que toca. Engrandece lo que hace. Comunica su ardor y empuje juvenil a todas sus acciones y contagia a los demás.

Si un joven es realmente magnánimo, crece permanentemente y, con él, las cosas que realiza. Todo el mundo adquiere una dimensión nueva ante los ojos del joven magnánimo. Todo se agranda. Todo vale más.

Y tanto para esto como para lo anterior el ejemplo más radical de lo que es un joven magnánimo lo tenemos en Jesucristo. Jesucristo es, por así decirlo, la magnanimidad misma de Dios encarnada. Y los hombres adquieren ante sus ojos tanto valor que se hacen en cierto sentido de valor infinito. No otra cosa significa que el precio de nuestro rescate haya sido la sangre de Dios.

El magnánimo, como Jesús, hace "cosas grandes y en toda virtud" y ni se preocupa por las dificultades.

Las caricaturas del magnánimo

También puede haber una farsa de la magnanimidad, llena de engaño y mentira. Veamos algunos aspectos, que pueden darse separada o simultáneamente.

Está el caso de aquel que orgullosamente se cree que es algo grande, sin reparar en que sólo Dios es grande y en que su grandeza, si la tiene, viene de Dios. No es magnánimo; es agrandado. Es un figuretti. Son formalistas. Se quedan sólo con lo exterior. Confunde "tender a lo grande" con "sobresalir", con "llamar la atención", y se dedica a sobresalir en infinidad de cosas secundarias, sin hacer el más mínimo sacrificio por lo que realmente vale.

Esto nos muestra el matiz de la vanagloria. El vanidoso se opone al magnánimo porque se la pasa buscando quedar bien ante los demás, se la pasa buscando los aplausos y los honores humanos, amando más la gloria de los hombres que la gloria de Dios. No se anima a hacer cosas grandes o a mostrar firmeza en el cumplimiento de lo que está bien, por temor a la opinión de los demás. Aspira, por tanto, a falsas grandezas. No tiene principios rectos y firmes. No se juega por la verdad.

Otro aspecto, que se mezcla con el orgullo, es el de la presunción. Cuando la persona es tan agrandada que cree con sus propias fuerzas poder alcanzar lo que sólo con la ayuda de Dios se puede alcanzar. La caída del presuntuoso es estrepitosa y lo sume en la tristeza.

Por eso mismo, en el polo opuesto a la magnanimidad se encuentra el vicio de la pusilanimidad, es decir, la pequeñez del alma o mezquindad, que engloba un poco todos estos aspectos. Es lo propio de las almas que, al comprobar su debilidad por los fracasos, o por no animarse de movida a tender a lo grande, se cierran mezquinamente sin desarrollar los talentos que Dios le dio y sin pedir a Dios la ayuda necesaria para conseguir lo que sin su auxilio es inalcanzable. Alma pequeña que lo ve todo desde su "quiosquito", preocupado sólo por los intereses de campanario, sin ser capaz de elevarse por encima de las circunstancias adversas, ni de vivir y morir por lo que corresponde.

No nos cansemos

Por todo eso, querido joven, sé magnánimo.

Sé capaz de jugarte por lo que vale. Sé capaz de tender a lo óptimo. Sé capaz de lo grande. Sé capaz de poner en tu conducta el estilo de Jesucristo. Sé noble. Los nobles son los magnánimos.

Eso se siente y no se dice. Es lo propio de un joven de corazón. Un joven que tiene algo para sí y para los otros. Un joven nacido para ser señor. Capaz de castigarse y castigar. Un joven que no pide una falsa libertad, sino que vive libremente en la verdad y por eso ama y respeta las jerarquías. Un joven que sabe poner leyes y cumplirlas. Un joven que siente el honor como la vida. Un joven dueño de sí mismo, que por poseerse puede darse. Que sabe abstenerse de cosas que nadie prohíbe y de dar cosas que nadie obliga a dar. Que sabe a cada momento las cosas por las cuales se debe estar dispuesto a morir1.

Joven, no te canses. Decía San Bernardo que de nada vale correr tras Jesucristo si no se logra alcanzarlo. Corré de tal modo que puedas alcanzarlo. No te canses. Y no dejes de correr hasta alcanzarlo.

Oración para pedir la magnanimidad

Oh Cristo, Tú eres mi Rey. Hazme para contigo un noble corazón caballeresco.

Grande en mi vida: escogiendo lo que se eleva y no lo que se arrastra.

Grande en mi trabajo: no viendo la carga que se me impone, sino la misión que me confías.

Grande en mi sufrimiento: soldado verdadero frente a mi cruz y Cireneo para los demás.

Grande con el mundo: perdonando sus pequeñeces, sin ceder nada a sus engaños.

Grande con los hombres: leal con todos, servicial con los necesitados, llevando hacia Ti a aquellos que me aman.

Grande con mis jefes: viendo en su autoridad la belleza de tu rostro fascinante.

Grande conmigo mismo: jamás encerrado en mí, apoyándome siempre en Ti.

Grande contigo, oh Cristo: feliz de vivir para servirte, feliz de morir para verte.

Así sea.

(P. Tirso Arellano, S.J.)



NOTAS:
1Cf. LEONARDO CASTELLANI, El nuevo gobierno de Sancho.

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven
7. Para ser jóvenes
de alma grande
 

"La medida del hombre es Dios.
Por esto el hombre debe siempre retornar
a esta fuente, a esta medida única,
que es Dios encarnado en Jesucristo".
(Alocución, 31-05-1980).
 

1. Magníficamente sintetizó S.S. Juan Pablo II el objetivo de la educación católica hablando a los jóvenes estudiantes: "el propósito de la educación católica es comunicaros a Cristo, para que vuestra actitud hacia los demás sea la de Cristo"1. Por tanto, ése es nuestro principal objetivo: formar "otros Cristos" que actúen como Cristo.

2. Para ello no basta una sólida formación espiritual, es necesaria, también, una profunda formación de la inteligencia, de la voluntad, de la imaginación creativa y del carácter viril, de la sensibilidad estética y de la agilidad corporal, de la solidaridad social y del compromiso personal, de la responsabilidad y de la cortesía, del diálogo y del servicio, del respeto de los demás y del saber dar razón de lo que se espera, del sentido señorial de la vida, de la libertad inalienable, de la inviolabilidad de la conciencia, de la disciplina que desarrolla los talentos, de la jerarquía de los valores, de la nobleza del alma, del amor preferencial por los pobres, en fin, se trata de lograr jóvenes con "espíritu de príncipes", o sea, de principios, como pedía el Rey David2.

3. Un joven debe tener una formación integral. Para ello hay que educar según el orden natural que "es paralelo al orden de las inclinaciones naturales"3, a saber, inclinación hacia el bien de su naturaleza –común a todos los seres–; inclinación hacia bienes más particulares según su naturaleza (la generación y educación de la prole, etc.); inclinación al bien correspondiente a su naturaleza racional –inclinación específicamente humana– (tendencia a conocer las verdades divinas y a vivir en sociedad, etc.).

4. Un joven debe saber que su constitución misma personal, su "estructura humana", por así decirlo, es jerárquica. Y que, si quiere realmente ser feliz y vivir la vida en plenitud, debe vivir respetando esa jerarquía, con una escala de valores que se corresponda realmente con su realidad de ser humano, redimido por Jesucristo y que camina hacia el Cielo. Debe, por tanto, saber que somos algo para vivir, vivimos para sentir, sentimos para pensar y pensamos para rezar. Dicho con otras palabras que lo que tenemos en común con los minerales debe estar al servicio de lo que tenemos en común con los vegetales, y esto al servicio de lo que tenemos en común con los animales, y esto a lo que tenemos en común con los ángeles, y esto en lo que tenemos en común con Dios. Cada formalidad con sus leyes propias no son diluídas, ni destruídas por la formalidad superior sino elevadas, dignificadas, perfeccionadas y ennoblecidas. Así tenemos el cuerpo, "como materia e instrumento del alma", movido por un principio exterior; las operaciones movidas por un principio interior mediante un órgano corpóreo y en virtud de alguna cualidad corpórea: la vida vegetativa; la operación mediante un órgano corpóreo sin cualidad alguna corporal: vida sensitiva; la operación que sobrepuja la naturaleza corporal que ni siquiera se ejerce mediante órgano corpóreo: la vida racional4 y la gracia santificante que nos hace hijos de Dios: la vida divina. Por eso llamaban los griegos al hombre "microcosmos".

5. El vivir así suscitará en los jóvenes multifacéticas respuestas vocacionales que tiendan al desarrollo de todos sus talentos corporales, estéticos, sociales, artesanales, literarios, civiles, intelectuales, en fin, culturales.

6. Resumiendo: consideramos que así se dará un cauce a "la preocupación social de la Iglesia, orientada al desarrollo auténtico del hombre y de la sociedad, que respeta y promueve en toda su dimensión a la persona humana..."5.

Se trata de difundir "una cultura de la verdad y del bien, que pueda contribuir a una colaboración fecunda entre la ciencia y la fe" (Juan Pablo II).

Se trata de ser jóvenes capaces de vivir la "firmeza de los principios, con la coherencia de las acciones y la caridad de las relaciones" (Juan Pablo II).

¡Qué hermoso programa de vida para un joven!

1ro Ser firme en los principios;

2do Obrar en coherencia con ellos;

3ro Vivir en caridad con todos.



NOTAS:
1Discurso a los estudiantes en el Madison Square Garden, OR 03-10-73.

2Cf. Sal 50.

3SANTO TOMÁS, S. Th. 1-2, 94, 2.

4Cf. SANTO TOMÁS, S. Th., 1, 78, 1.

5JUAN PABLO II, Solicituto rei socialis, 1.

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven
8. Alegría desbordante...
¡Reír para siempre!
 

"Permitidme gritar fuerte: ¡es hora de volver a Dios!
A quien no tiene todavía la alegría de la fe se le pide la valentía
de buscarla con confianza, perseverancia y disponibilidad.
A quien ya tiene la gracia de poseerla se le pide que la aprecie
como el tesoro más valioso de su existencia, viviéndola profundamente
y testimoniándola con pasión.
(...) Sólo Dios puede satisfacer plenamente
las aspiraciones del corazón humano". 
(Alocución, 07-03-1993).
 

Magnanimidad, esperanza, rebeldía, libertad, vida en plenitud... Todo eso es, de alguna manera, causa de la alegría. Si se ve a un joven que no tiene fuerza; que se queda sin respuestas y "sin reservas" ante las dificultades; si se ahoga en un vaso de agua... Si no hay libertad verdadera, esperanza, rebeldía, magnanimidad..., no habrá alegría.

La alegría es el distintivo inequívoco del joven que tiene grandes ideales. Si estás lleno de "pálidas", si no sabés salir de vos mismo, si te bajoneás y no te animás a gozar de la vida de verdad... si no sos realmente alegre, eso significa que no tenés grandes ideales, que no sos libre, que no tenés una verdadera esperanza..., que no sabés vivir tu vida con creatividad, arrojándote a grandes aventuras. En definitiva, que no te animás a hacer tuya la aventura más grande de la historia: seguir a Jesucristo, el gran aventurero.

Alegría y juventud: la aventura de lo nuevo

De la misma manera que todas las virtudes arriba mencionadas se encuentran en una íntima conexión con ese modo de vivir que hemos llamado "juventud", la alegría, que es signo, adorno y "corona" de esas cualidades, es propia del alma joven. Es imposible vivir como joven y no ser alegre. La tristeza es signo inequívoco de decrepitud y decandencia, de derrota y claudicación.

La alegría, como la creatividad, tiene un aspecto siempre novedoso. Se trata de saber apreciar con ojos nuevos lo que recibimos todos los días y que, por hacérsenos tan familiar, suele quedar dejado de lado y tratado como menos importante.

Por eso mismo la alegría tiene siempre algo de niño. Como Dios.

Dice Chesterton que Dios es como un niño, porque los niños tienen la capacidad de alegrarse con las cosas sencillas, que siempre para ellos son nuevas. Dios también. De modo semejante a como un niño pide que los "trucos de magia" se hagan otra vez y otra vez... Dios hace salir el sol una vez, y otra y otra... Es como un gran mago: una de las cosas que más pasión le causa es que los huevos se transformen invariablemente en gallinas y que salgan pelotitas rojas de unos pedazos de madera con flecos verdes, que los humanos solemos llamar "manzanos"...

La alegría es creadora. La alegría del joven refleja la alegría de Dios creador. Y hoy el mundo necesita esa alegría:

"Tenemos necesidad del entusiasmo de los jóvenes. Tenemos necesidad de la alegría de vivir que tienen los jóvenes. En ella se refleja algo de la alegría original que Dios tuvo al crear al hombre"1.

A Dios le encanta repetir las cosas hermosas y se alegra cada vez como si fuera la primera. Algo parecido pasa en la Misa: es Jesucristo el que se ofrece por nosotros como la primera vez; como la única vez.

Alegría y gratitud

Es propio de los que viven con alegría el ser agradecidos. Recibir con gratitud cada segundo de vida, cada latido del corazón, el milagro permanente de la vida:

"Das gracias antes de la comida. Muy bien. Pero yo doy gracias antes de un concierto y de la mímica, y doy las gracias antes de abrir un libro, y doy las gracias antes de dibujar, de pintar, nadar, esgrimir, boxear, pasear, jugar, bailar; y doy las gracias antes de mojar la pluma en la tinta"2.

Desgraciadamente hay gran cantidad de personas que tienen su conciencia eclipsada y no son capaces de valorar el don inestimable de la vida, el más fundamental de los regalos. Hoy se halla muy extendida esa triste sombra de la cultura de la muerte, y amenaza invadir el horizonte que se divisa delante de nuestro andar.

Un mundo que no ama la vida es un mundo viejo. Una "sociedad de poetas muertos", que no es capaz de vivir en apertura a la trascendencia es una sociedad que odia y desprecia la juventud y la alegría. Nuestro mundo es un mundo viejo. Lo testimonian las campañas en favor del aborto, las guerras, la violencia y la miseria; el desenfreno, la falta de miradas limpias, la deshonestidad, la corrupción...

Precisamente el mundo de hoy necesita la verdadera alegría. No la "chistografía" barata y las sonrisas vacías de las propagandas y programas de televisión. No la superficialidad del que quiere "mostrarse" alegre creyendo que la alegría consiste en estar riendo permanentemente por cualquier imbecilidad. Esas personas huecas no son alegres; tienen tanta alegría como un dibujo animado: le falta vida, le falta creatividad..., obra según la programación que inventó el que lo digita. Muchas de esas personas son las que no saben valorar la vida, las que dejan pasar el tiempo, las que "dejan que el ser sea", las que se la pasan "chupándose el dedo" o "mirándose el ombligo"...

El joven alegre es un joven grande. De alma grande. De alma gigantesca. Sabe "festejar" la vida. Está contento siempre y no se bajonea porque sabe que Dios existe. Que Jesucristo murió por sus pecados y los pulverizó: es un joven que ha experimentado lo que significa el amor misericordioso de Dios, lo que quiere decir que Dios derramó su sangre por él. Sabe que el bien es invariablemente más fuerte que el mal y que, por así decirlo, los que siguen a Jesucristo han ganado la primera mano y tienen, pase lo que pase, el "as de espadas". Sabe que la persona vale más que las cosas y el espíritu más que la materia. Y, por eso mismo, da el valor que corresponde a las cosas y a lo material, gozando y sirviéndose de ello, sin jamás esclavizarse.

El paradigma máximo de la alegría es Jesucristo.

Los estoicos, antiguos filósofos, decían que los sentimientos eran malos y que debían ser ocultados; no mostraban, por ejemplo, sus lágrimas. Jesucristo sí:

"Él nunca las ocultó, antes las descubrió a plena cara a todas las miradas próximas y a las más distantes de su ciudad natal. Sin embargo, algo ocultaba... Lo digo con reverencia: esa personalidad arrebatadora escondía una especie de timidez. Algo había que escondía a los hombres, cuando iba a rezar a las montañas; algo que Él encubría constantemente con silencios intempestivos o con impetuosos raptos de aislamiento. Y ese algo era algo que, siendo muy grande para Dios, no nos lo mostró durante su viaje por la tierra: a veces se me ocurre que era su alegría"3.

No veremos la alegría de Jesucristo cara a cara aquí en la tierra. Su sonrisa nos está reservada para el Cielo.



NOTAS:
1JUAN PABLO II, Cruzando el umbral de la esperanza, Ed. Plaza & Janés, 1994, p. 134.

2G. K. CHESTERTON, citado por MAISIE WARD, Ed. Poseidón, Buenos Aires 1947.

3G. K. CHESTERTON, Ortodoxia, pp. 675-676.

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven 
9. Trabajo-Deporte-Estudio
 

"La verdadera cultura es la humanización,
mientras que la no-cultura y las falsas culturas
son deshumanizadoras.
En la elección de la cultura el hombre compromete su destino.
(...) La cultura no se refiere únicamente al espíritu
ni únicamente al cuerpo... La reducción ad unum
da lugar siempre a culturas deshumanizadoras".
(Río de Janeiro, Brasil, 01-07-1980).
 

¿Qué es formar? Dar forma a algo que se encuentra "en bruto". Dar bases y apoyos. Dar bases sobre las cuales edificar.

Un joven debe formarse, es decir, debe buscar asimilar principios de acción que le permitan orientarse correctamente en la vida. Las acciones físicas que ahora podemos realizar, por ejemplo caminar, pueden ser hechas gracias a esos fantásticos sandwiches que, junto con otras cosas, hemos comido y digerido hace quién sabe cuántos años. Los hemos digerido y asimilado; y ahora son parte de nosotros, obramos gracias a ellos... Lo mismo ocurre con los principios: se asimilan, se digieren, se hacen parte de nosotros. Ahora ni nos acordamos de lo que hemos comido hace siete años; muchas veces ni nos acordamos, o no examinamos, cuáles son los principios que tenemos asimilados y nos llevan a obrar de un determinado modo. Y, sin embargo, obramos y tomamos decisiones teniendo como punto de partida esos principios.

Es clave, es esencial, es importantísimo buscar formarse, forjarse un arsenal de principios rectos que garanticen la rectitud de nuestro obrar o, en caso de desviarnos, nos permitan recordar el camino de retorno.

Hoy día "formación" es un término, como tantos otros, muy empobrecido. Algunos creen que formar es "dejar hacer, dejar pasar", como si la maduración de la persona fuera sólo una cuestión de tiempo. Así surgen los jóvenes liberales, hippies, light... hombres y mujeres sin Dios, sin patria, sin personalidad, sin grandes ideales. Otros confunden formar con formatear, o con informar, y piensan que formar es un mero "llenar de contenidos", como se carga una computadora de datos, o un tacho de basura de desperdicios. Surgen, entonces, los jóvenes intelectualoides –que a toda especulación "le hacen", menos a la que de verdad importa–; los jóvenes enciclopedistas –que se conocen el libro de los records, pero ignoran el de la vida–. Son los jóvenes "Muy interesante"–; los jóvenes "robots" –la "masa", que hace lo que hacen todos y dice lo que todos dicen–. Por último, muchos forman jóvenes cultivando solamente uno de los aspectos de la persona en desmedro de otros –muchas veces más importantes–, y así vemos deportistas "sin cabeza", sólo dignos de admiración dentro de la cancha; trabajadores "sin corazón", reducidos a un engranaje más de los grandes mecanismos de producción; estudiantes "sin manos", que se la pasan elaborando teorías que no tienen nada que ver con la realidad y son incapaces de mover un dedo para cambiar lo que realmente está mal.

Jóvenes así son los que han asimilado los falsos principios de una cultura intrascendente, que pronto se convierte en la cultura de la muerte, en la cultura incapaz de trascender la cantidad, lo mecánico, lo natural. Es decir, no tienen principios; no tienen una sólida y verdadera formación.

Y aun así, los jóvenes de hoy, a pesar de todos los problemas e inconvenientes, saben reconocer lo valioso cuando se lo presentan y se dan cuenta, por contraste, de que los han estado engañando, de que les estaban dando principios "truchos". Por eso creo que vale la pena intentar "presentar" la formación integral que ofrece la "Escuela de Jesucristo", que sincroniza en una admirable sintonía, "cabeza, corazón y manos" del joven bajo un único lema: Magis, más, más alto, a lo grande.

Además de todo lo que hemos ido presentando a lo largo de este libro-camino, creo que hay algunos factores más que son un poco los "espacios vitales" en que el joven se maneja, aquello con lo que convive cotidianamente, y que, bien encaminados, contribuyen magníficamente a la formación. Se trata del trabajo, el estudio y el deporte.

El valor formativo del trabajo

Hoy son muchos los jóvenes que se encuentran en la necesidad de trabajar; incluso hay algunos para los cuales es precisamente su trabajo lo que les permite continuar sus estudios. Para muchos, el trabajo se funde con la necesidad imperiosa de sobrevivir.

Aun así, en estos casos particulares, hay que sacar provecho. El trabajo es siempre, de uno u otro modo, beneficioso para formar el carácter, para crear hábitos fuertes, para configurar la propia personalidad. Para esto conviene tener en cuenta algunas cosas:

1. El trabajo permite que el hombre se desarrolle, que despliegue sus energías para transformar de distintas maneras la naturaleza. Por eso no debe estar el hombre al servicio del trabajo, sino el trabajo al servicio del hombre.

2. El trabajo dignifica al hombre, porque lo hace realizarse, efectivamente, operativamente, como imagen de Dios creador: mediante el trabajo el hombre "colabora" con Dios creador.

3. Jesucristo fue carpintero. La Virgen María, ama de casa. Con cualquier trabajo, aunque sea el más humilde, el hombre hace, por tanto, lo que hizo Dios: en Jesucristo Dios trabajó; hace también lo que hizo la Madre de Dios.

4. El trabajo requiere siempre un cierto esfuerzo, ya sea el trabajo manual como el de oficina o el de despacho. Siempre requiere esfuerzo y paciencia. Y es por eso mismo que sirve para dos cosas muy importantes: como expiación de los pecados, como penitencia, y también como un medio para fortalecer la voluntad mediante la exigencia continua de las diversas barreras que deben ser vencidas.

5. El trabajo permite luchar contra la ociosidad y la pereza y, en consecuencia, ayuda en cierto sentido a quitar las ocasiones de pecado. 

Por todo esto se ve que el trabajo humano tiene un gran valor, especialmente para el alma del joven. El trabajo es algo propio de las almas generosas y muestra la valentía de aquellos que no le tienen miedo al sacrificio.

Trabaja, joven, sin cesar trabaja.

La frente honrada que en sudor te moja

Jamás ante otra frente se sonroja;

Ni se rinde servil a quien la ultraja.

Tarde la nieve de los años cuaja

Sobre quien lejos la indolencia arroja

Su cuerpo, al roble, por lo fuerte, enoja,

Su alma, del mundo al lodazal no baja.

El pan que da el trabajo es más sabroso

Que la escondida miel que con empeño

Liba la abeja en el rosal frondoso.

Si comes ese pan serás tu dueño

Mas si del ocio ruedas al abismo,

Todo serlo podrás, menos tú mismo.

El valor formativo del estudio

Uno de los libros más profundos y hermosos de todos los tiempos, la Metafísica de Aristóteles, comienza así: Todos los hombres por naturaleza desean conocer. Es una gran verdad. Por eso tienen tanto auge los noticiosos, pues cuando pasa un hecho asombroso pronto se lo busca ver y escuchar.

Pero puede ocurrir que este tan noble deseo de conocer quede en una mera curiosidad; y la "ciencia del curioseo" no forma, no hace grandes líderes. Einstein no tenía a mano la revista "Muy interesante". Era un gran estudioso.

El estudio es algo necesario. Está, en cierto sentido, inscrito en la naturaleza misma del hombre, y tiene, por eso mismo, un alto valor formativo. El estudio perfecciona a la inteligencia, que es como un libro con las hojas en blanco, dándole a través de la "gimnasia intelectual", los tesoros que se encuentran ocultos en las cosas.

Como todo entrenamiento, como toda actividad perfectiva, el estudio debe tener un orden: hay que ir de las cosas más simples a las más complejas, de lo conocido a lo desconocido: normalmente no se le pueden enseñar a un niño de seis años las proposiciones fundamentales de la física cuántica.

El estudio requiere también esfuerzo. El joven debe esforzarse en adquirir el hábito, la "costumbre" de estudiar. Al principio cuesta, ciertamente, ponerse a estudiar; pero una vez que se hace hábito ya no cuesta, se hace con facilidad e, incluso, con cierto gozo.

Lograr el hábito del estudio vale la pena. Por muchos motivos. Los hay menores y mayores. Hay muchos motivos que todos conocen: "para ser alguien en la vida", "para tener salida laboral", "para no estar atrasado". Hay motivos más profundos.

El joven que no estudia, si puede hacerlo, es un joven fácilmente manipulable. Un joven al cual se lo puede fácilmente engañar. Un joven que no tiene pasión por conocer la verdad y que, por consiguiente, no mostrará tampoco mucho interés cuando se le proponga algo así como "morir por la verdad". Un joven que no estudia es campo abierto para que los medios de comunicación le hagan creer cualquier cosa. Es un joven que no tiene la cabeza "armada" para "leer" la realidad: lo pueden "engatusar"; le pueden dar "gato por liebre".

Es difícil que un joven que, pudiendo estudiar, no estudia sea un joven virtuoso. Generalmente pasa ocioso varias horas o se dedica a perder tiempo frente al televisor, que se convierte en un tirano de la atención.

El joven que tiene la posibilidad de estudiar y la aprovecha, en general, tiene un gran señorío de sí mismo y de su tiempo. Tiene fuerza de voluntad e, incluso, encuentra en el estudio un excelente medio para alejar las tentaciones y evitar las ocasiones de pecado.

¿Qué hay que estudiar?

Los que no tienen impedimento para ir al colegio o para iniciar una determinada carrera, deben estudiar lo que corresponde a esas circunstancias. Pero todos, todos, tienen que estudiar o, al menos, leer algo sobre las cosas referentes a la fe, para conocer lo que se cree, para saber dar razón de lo que se cree a quien se lo pida1. Es una delicadeza que el joven debe tener hacia Jesucristo: se estudia o se lee lo que nos interesa.

Hoy son muy pocos los jóvenes que leen, los que estudian en serio. Ciertamente, el ambiente no ayuda. Es más fácil zafar, quedarse mirando televisión, ir a "hacer esquina", salir a "divagar" con los amigos... Dejar que el tiempo se nos escurra entre los dedos. Es más fácil. Pero hay que hacer el esfuerzo. Es una gran responsabilidad. Es tu gran responsabilidad. Si estudiás, no se te va a "llover el techo".Tenés que vencerte también en esto: vencer tus distracciones, vencer tus tendencias a lo cómodo, al menor esfuerzo; vencer los distintos obstáculos... La cosecha que consigas en tu futuro depende de la generosidad del esfuerzo con que hayás sembrado.

Es puerta de luz un libro abierto:

Entra por ella, niño, y de seguro

Que para tí serán en lo futuro

Dios más visible, su poder más cierto.

El ignorante vive en el desierto

Donde es el agua poca, el aire impuro;

Un grano le detiene el pie inseguro;

Camina tropezando, ¡vive muerto!

En ese de tu edad abril florido,

Recibe el corazón las impresiones,

Como la cera el toque de las manos.

Estudia, y no serás, cuando crecido,

Si el juguete vulgar de las pasiones,

Si el esclavo servil de los tiranos.

El valor formativo del deporte

"La Iglesia (...) admira, aprueba y estimula el deporte, descubriendo en él una gimnasia del cuerpo y del espíritu, un entrenamiento para las relaciones sociales fundadas en el respeto a los otros y a la propia persona, y un elemento de cohesión social que favorece incluso relaciones amistosas en el campo internacional"2.

El deporte es algo excelente. Tiene un enorme poderío formativo. En él se conjugan el esfuerzo y el placer, el sacrificio y la alegría. Es, a la vez, trabajo y juego. Por eso mismo, es una manera hermosa que el joven tiene de forjarse una voluntad firme, ya que el deporte se hace con gusto. Es un eficaz antídoto contra el desgano y la vida cómoda, pues despierta el sentido del orden y educa para ser dueño de sí, para despreciar el peligro sin miedo ni pusilanimidad.

Pero, a veces, el gusto se hace tan dominante que el deporte deja de ser un medio para cultivar la dignidad y armonía del cuerpo, la salud, el vigor, la agilidad y para distraerse, y se convierte en un fin. Es un error muy común. No es muy extraño ver jóvenes que dedican apasionadamente todo su interés y toda su actividad al deporte. Jóvenes que no prestan más que una atención aburrida y distraída a los importantes requerimientos de la familia, del estudio y, eventualmente, del trabajo. Incluso muchas veces el hogar se convierte en un hotel donde están como huéspedes, casi como extraños, y se llega a romper todo diálogo.

El deporte es algo hermoso. Exige una gran entrega y el deseo permanente de quebrar límites y superarse. Exige grandeza de alma. Exige creatividad. Exige garra y fortaleza para vencer todos los obstáculos. Es como un arte, porque en el deporte hay que hacer un ejercicio exterior de modo creativo. Enseña a actuar en equipo.

Los jóvenes tienen que ser artistas. Tienen que ser capaces de transformar el mundo. Por eso tienen que mostrar su grandeza en la dedicación al trabajo, al estudio y al deporte.



NOTAS:
1Cf. 1Pe 3,15.

2JUAN PABLO II, OR nº 38, p. 10, 1979.

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven
10. Mar adentro 
¡Duc in altum!
 

"No es éste el momento para indecisiones,
ausencias o faltas de compromiso.
Es la hora de los audaces, de los que tienen esperanza,
de los que aspiran a vivir en plenitud el Evangelio
y de los que quieren realizarlo en el mundo actual
y en la historia que se avecina".
(Lima, Perú, 1985).
 

Cuenta el Evangelio de San Lucas (5,4) que "en una oportunidad, la multitud se amontonaba alrededor de Jesús para escuchar la palabra de Dios, y Él estaba de pie a la orilla del lago de Genesaret. (...) Jesús subió a la barca de Simón Pedro y le pidió que se apartara un poco de la orilla; después, se sentó y enseñaba a la multitud desde la barca. Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: «¡Navega mar adentro!...»".

Palabra profunda, de muy profundo contenido, de hondas resonancias místicas... ¡Duc in altum!...¡Navega mar adentro!

Palabra especialmente dicha para jóvenes llenos de grandes ideales, que no quieren hacer de su vida una monotonía gris e informe...

Palabra que entienden los jóvenes de acción, de mirada amplia, de corazón decidido y generoso, que por la nobleza de su alma se sonríen con alegría al saber que Jesús mismo les dice: "¡Duc in altum!... ¡Navega mar adentro!".

Palabra que es una invitación a realizar grandes obras, empresas extraordinarias donde hay mucho de aventura, de vértigo, de peligro...

Joven: ¡Navega mar adentro! Donde las olas sacuden la barca, donde el agua salada salpica el rostro, donde la proa va abriéndose paso por vez primera, donde no hay huellas y las referencias sólo son las estrellas, donde la quilla es sacudida por remolinos encontrados, donde las velas desplegadas reciben el furor del viento, donde los mástiles crujen... y el alma se estremece...

¡Mar adentro! Lejos de la orilla y de la tierra firme de los pensamientos meramente humanos, calculadores y fríos... donde el agua bulle, el corazón late a prisa, donde el alma conoce celestiales embriagueces y gozos fascinantes.

Es quemar las naves como Hernán Cortés, con española arrogancia..., "abandonándolo todo...".

Navegar mar adentro es tomar en serio las exigencias del Evangelio: "vé, vende todo lo que tienes..." (Mt 19,21).

Es la única aventura...

Es el ansia de poseer al Infinito en nuestro corazón inquieto...

Es lo propio de los pescadores: hombres humildes, laboriosos, no temen los peligros, vigilantes, pacientes en las prolongadas vigilias, constantes en repetir sus salidas al mar, prudentes para sacar los peces..., curtidos por la sal y el sol... Es ser "rebelde por Cristo contra el espíritu del mundo".

¡Duc in altum! A vivir el cristianismo a "full" en una mezcla de bravura y de coraje, que ha de cautivar a los hombres, a los niños, a los jóvenes.

Es no tener miedo de amadrinarse con el peligro, a vivir en la desenfadada intrepidez del amor total, absoluto, irrestricto e indiviso a Dios.

A vivir en un delirio de coraje para vencer día a día y hora a hora, al mundo, al Demonio y a la carne.

A vivir con todo el ímpetu de los santos y de los mártires que lo dieron todo por Dios.

A vivir mojándole la oreja al Anticristo. Y si su sucia pezuña nos aplastase, bramar : "¡Viva Cristo Rey!"... y escupir a esa piltrafa humana.

Y para ello hay que romper amarras, pecados, ocasiones, malas amistades...

¡Mar adentro!: en el abismo de la oración insondable con el Abismo.

Es disponerse a morir como el grano de trigo para verlo a Cristo en todas las cosas.

¡Mar adentro!

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven
11. Como otra
humanidad suya
 

"El hombre –todo hombre, sin excepción alguna–
ha sido redimido por Cristo, porque con el hombre
–cada hombre, sin excepción alguna–
se ha unido Cristo de algún modo,
incluso cuando este hombre no es consciente de ello".
(Redemptor Hominis 14).
 

Nuestro Señor Jesucristo no es sólo Dios; además, es hombre. De allí que se presente más de 84 veces en los Santos Evangelios como el Hijo del Hombre, el Hombre por antonomasia y, como tal, el modelo para todos los hombres.

El Verbo al asumir una naturaleza humana perfecta e individual, uniéndose a ella en Unidad de Persona, eleva al hombre a la máxima dignidad e insuperable grandeza. Cristo Hombre es, en sí mismo, la cumbre de la humanidad. De modo tal que "el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo Encarnado... (Jesucristo) manifiesta plenamente el hombre al propio hombre..."1. Más aún, "el Hijo de Dios con su encarnación se ha unido en cierto modo con todo hombre". Por su encarnación se hizo prójimo nuestro.

En el Verbo Encarnado, en Jesucristo, se esclarece el sentido de la vida y del amor, del trabajo y del descanso, del dolor y de la muerte. De allí que recordara el Papa que "ninguna actividad humana es extraña al Evangelio"2.

Y Cristo quiere como prolongar su "encarnación" en cada hombre.

1. En los cristianos

Por el bautismo el cristiano es "otro Cristo". Para expresar esto San Pablo tiene que inventar palabras, así dice que el bautizado: conmortui (2Tim 2, 11) –conmuertos– con Cristo, consepulti (Rom 6,4) –consepultados–, conresuscitati (Ef 2,6) –conresucitados–, convivificati (Ef 2,5) –convivificados–, complantati (Rom 6,5) –coplantados– plantados en Él, convivemus (2Tim 2,11) –covivamos–; consedere (Ef 2,6) –consentarse–...

Pero más aún. El cristiano debe ser alter Christus (otro Cristo) por su empeño en imitar al Señor: "Tened los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús" (Flp 2,5); dice Jesús: "Os he dado ejemplo..." (Jn 13,15). Además, por vivir la vida de Cristo, o mejor, que Cristo viva su vida en nosotros: "Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí" (Gal 2, 20). "Para mí vivir es Cristo" (Flp 1,21).

De esa manera el cristiano es:

– el "buen olor de Cristo" (2Co 2,15);

– "embajador de Cristo" (2Co 5,20); "soy embajador (del misterio del Evangelio)" (Ef 6,20);

– "carta de Cristo" (2Co 3,3);

– "revestido de Cristo" (Gal 3,27);

– predestinado "a ser conformes con la imagen de su Hijo" (Rom 8,29);

– "a reproducir" a Cristo, identificándose con el ejemplar;

– a configurarse y asemejarse a Cristo por la práctica de todas las virtudes, "conformándome a Él" (Flp 3,10);

– a reflejar "como en un espejo la gloria del Señor, transformándose en esa imagen cada vez más glorioso" (2Co 3,18).

En palabras de Santa Isabel de la Trinidad el cristiano es:

"Como una nueva encarnación del Verbo, de modo que el Padre no vea en mí más que al Hijo amado". "Como otra humanidad suya".

Por eso Jesús se identifica con los apóstoles: "El que os recibe a vosotros, a mí me recibe" (Mt 10,40), y también con todos los cristianos: "Yo estoy en ellos" (Jn 17,23); "Yo en él" (Jn 15,5), diciéndole a Saulo: "¿Por qué me persigues?" (Act 9,4).

¡San Agustín decía: "Somos Cristo"!

2. En todo hombre

Por razón de haberse encarnado Jesucristo en una naturaleza humana, por haber derramado su sangre por todos y cada uno de los hombres, y por tener todo hombre una vocación a la eternidad, de alguna manera, todo hombre representa a Cristo. Aun el ateo, el pecador... De allí que todo acto de caridad fraterna afecta realmente al mismo Cristo.

El pobre es Cristo: "representan el papel del Hijo de Dios"3; a los padres y al esposo hay que obedecerlos: "como al Señor" (Ef 5,22; Ef 6,1; Col 3,20); los niños: "El que recibe a un niño en mi nombre, a mí me recibe" (Mt 18,5); los peregrinos: "recíbaselos como al mismo Cristo"4; los esposos deben amarse... "como Cristo" (Ef 5,25).

Enseña Santo Tomás de Aquino: "...al prójimo se le ama en caridad porque en él está Dios o para que lo esté", o como dice Santa Teresita que veía a "Jesús, oculto en el fondo de su alma" (de una religiosa que le hacía la vida imposible).

En todo hombre y mujer, joven o anciano, incluso deficiente, defectuoso, pobre, deforme, es preciso, por la fe, ver al mismo Cristo y amarlo con las mismas consideraciones, el mismo respeto, la misma ternura, la misma generosidad que experimentaríamos si tuviéramos la felicidad de encontrar a Jesús y el privilegio de poderlo socorrer. Ese privilegio lo tenemos a nuestro alcance: todo hombre –todo prójimo– es místicamente Jesús. En este sentido Juan Pablo II dice: "El hombre, que es Cristo".

Queridos jóvenes:

Debemos amar a todos los hombres. Si odiamos a alguno, no somos cristianos5.

Sin llegar a comprender el alcance de las palabras, Pilato presentó a Cristo: "Ecce homo", "¡He aquí el Hombre!". Sólo en Cristo se manifiesta la verdad total sobre el hombre, sobre su origen, su misterio, su fin último. ¿Lo conozco? Todo prójimo debe ser para mí CRISTO. ¿Lo vivo? "Al atardecer de la vida seré juzgado en el amor", dice San Juan de la Cruz. ¿Me doy cuenta?

La urgente tarea de la evangelización y la catequesis –que debe comenzar en cada familia- no es otra cosa que preparar la encarnación de Cristo en las almas de cada uno de sus miembros. Ése es el trabajo del apóstol: formar a Cristo "en cada hombre", decía San Pablo a los Gálatas (4,19): "sufro de nuevo dolores de parto hasta ver a Cristo formado en vosotros".

¡Qué con la ayuda de la Santísima Virgen, por el amor al prójimo, pueda decir cada uno de nosotros: "Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo" (1Co 11,1).



NOTAS:
1Gaudium et Spes, 22.

2OR 595.

3SAN VICENTE DE PAUL, Cartas, XI, 32; E.S. XI, 725.

4SAN BENITO, Santa Regla, lib. III, cap. 1.

5Cf. Mt 5,46-47.

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven 
12. Locura de ser cristiano
 

"Desde que la cruz de Cristo es signo de amor y salvación
no deberíamos sorprendernos de que
todo amor verdadero requiera sacrificio.
No tengáis miedo, por tanto, cuando el amor sea exigente.
No temáis cuando el amor requiera sacrificio.
No tengáis miedo a la cruz de Cristo".
(Auckland, Nueva Zelanda, 30-11-1986).
 

Los Santos son una extraña clase de hombres, a saber, la clase de todos aquellos que el mundo considera locos: "Este es el que algún tiempo tomamos a risa y fue objeto de escarnio... tuvimos su vida por locura y su fin por deshonra" (Sb 5,3-4).

Si queremos que algún día, no muy lejano, los cristianos que estén en la tierra, al festejar el día de los santos nos festejen a nosotros por estar entre el número de los santos, debemos prepararnos a que el mundo, ahora, nos considere locos. Porque Jesucristo y su doctrina, son "locura" para el mundo y los mundanos. Por tanto, los verdaderos seguidores de Cristo son tenidos por locos.

1. Doctrina de Jesucristo

No existe nada más opuesto al mundo que las bienaventuranzas: "Lo que todo el mundo huye –dice San Juan Crisóstomo–, eso nos presenta el Señor como apetecible".

El mundo reclama riqueza, Cristo reclama pobreza; el mundo premia a los vengativos, Cristo premia a los mansos; el mundo exige placeres carnales, Cristo exige mortificación; el mundo llama "vivos" a los injustos, Cristo a los que tienen hambre y sed de justicia; el mundo considera fuertes a los duros, Cristo a los misericordiosos; el mundo exalta a los lujuriosos, Cristo a los puros; el mundo admira a los violentos, Cristo a los pacíficos; el mundo busca la comodidad y el "pasarla bien", Cristo busca a los que "la pasan mal" y a los que sufren persecución.

Por eso, por vivir exactamente al revés de lo que el mundo quiere, por vivir diametralmente opuesto a sus gustos, pareceres y decires, es que el mundo y los mundanos consideran locos a los católicos y a los religiosos verdaderos.

2. Ejemplo de Jesucristo

Hoy día, muchísimas veces, por vivir una religión ramplona, acomodaticia; por vivir amodorrados; por vivir un cristianismo sin preocupaciones por la extensión del Reino... hemos perdido el fuego de los primeros cristianos, hemos convertido la vida religiosa en algo frío, sin vida, en algo burgués y calculador, en religión de "señoras gordas".

Muy otra es la religión verdadera:

– es fuego: "He venido a traer fuego sobre la tierra" (Lc 12,49);

– es viento huracanado, como en Pentecostés;

– es el despertar de la vida, 

– es el aire fresco,

– es la salida del sol,

– es un hierro candente que derrama chispas,

– es sal y levadura.

Por vivir de esa manera la religión es que el mundo llamó locos a Cristo y a sus seguidores, los santos.

Cuando Jesús habla de su resurrección, los judíos dicen: "Está loco" (Jn 10,20). Para muchos lo que supera la capacidad de la razón humana es locura.

Cuando Pablo predica la resurrección de Cristo, el pagano Festo le dice: "Tú estás loco, Pablo" (Act 26,24). La fe para el pagano es locura.

Cuando la sirvienta Rode cree en la milagrosa liberación de Pedro en la prisión, le dicen los cristianos incrédulos: "Estás loca" (Act 12,15). Para algunos "cristianos" los milagros son cosa de locura. Como enseña San Pablo, los no iniciados o infieles al ver los carismas milagrosos: "¿no dirían que estáis locos?" (1Co 14,23).

Si nosotros viviésemos el auténtico cristianismo y no el que se vive de cabezas huecas, corazones vacíos y panza llena... nos dirían locos.

Los santos deben desear ser tenidos por locos: "deseo más ser estimado por vano y loco por Cristo que primero fue tenido por tal que por sabio ni prudente en este mundo"1.

¿Seguimos de verdad a Cristo, que nos amó hasta la locura –como le dice Santa Catalina de Siena: "¡Oh, loco de amor!... ¿por qué te has vuelto así de loco? Porque te has enamorado de tu creatura..."– o seguimos al mundo?

3. ¿En qué consiste la locura del cristiano?

Hay que decir en primer lugar que así como la persecución para que sea evangélica debe tener dos condiciones: "que se nos injurie por causa suya (de Cristo) y que sea falso lo que se dice contra nosotros"2, de manera parecida, para que el ser tenidos y estimados por locos sea bueno, debe ser por ser fieles a Jesucristo y que nosotros no demos ninguna ocasión para ello.

La locura cristiana consiste en que debemos vivir en el más, en el por encima, es decir, donde cesa todo equilibrismo, todo cálculo, todo "te doy para que me des". Lo cristiano comienza sólo allí donde ya no se cuenta, ni se calcula, ni se pesa, ni se mide. ¿Amas sólo al que te ama? ¿Das sólo al que te lo puede devolver? ¿Hacés favores sólo a los que te dan las gracias? ¿Qué importancia tiene eso? "¿No hacen eso también los paganos?" (Mt 5,47).

La santa locura consiste en vivir las bienaventuranzas. Si no es locura vivir según las bienaventuranzas, es que la locura no existe.

¡Bienaventurados los locos por Cristo! Se los llevará de aquí para allá, se los calumniará de toda forma, se reirán de ellos y los tendrán por torpes, atrasados y débiles mentales. ¡De ellos es el Reino de los Cielos!

¡Bienaventurados...! Porque viven la locura del amor sin límites ni medidas, que pasa aún sobre los lazos de la sangre, si éstos se convierten en obstáculo: "Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos y aún a su propia vida, no puede ser mi discípulo" (Lc 14,26). Es el amor convertido en espada que corta, que separa, que hiere, que estorba a la falsa paz. Eso nos trajo Cristo: "No penséis que he venido a poner paz, sino espada" (Mt 10,34).

Es la locura de "bendecir a los que nos maldicen" (cf. Rom 12,14), de "no devolver mal por mal" (Rom 12,17).

¡Bienaventurados los locos por Cristo!, porque se han despojados de sí mismos hasta los últimos harapos y están ante Dios en toda su candidez.

¡Bienaventurados los locos por Cristo!, porque son más pobres que una laucha, porque viven la pobreza triunfal, porque obedecen hasta la muerte, porque viven por María, con María, en María y para María.

¡Bienaventurados los locos por Cristo!, porque ninguna sabiduría del mundo jamás podrá engañarlos. No se dejan infatuar por la vacía charlatanería de los hombres, aun de los constituidos en autoridad. Ellos son la sal de la tierra y la luz del mundo.

Es locura decir después de trabajar todo el día por el Evangelio: "Somos siervos inútiles; lo que teníamos que hacer eso lo hicimos" (Lc 17,10); es locura saber que "al que tiene se le dará más y abundará; y al que no tiene aún aquello que tiene le será quitado" (Mt 13,12); es locura vivir totalmente colgados de la Providencia Divina: "No toméis nada para el camino, ni báculo, ni alforja, ni pan, ni dinero, ni llevéis dos túnicas" (Lc 9,3); buscar los últimos lugares: "muchos primeros serán últimos, y los últimos primeros" (Mt 19,30); ser esclavos de todos: "Quien quiera ser el primero sea servidor de todos" (Mc 10,43); humillarse: "El que se ensalza será humillado y el que se humilla será ensalzado" (Lc 14,11); es la locura del perdón: "Perdónales, porque no saben lo que hacen" (Lc 23,34).

Queridísimos jóvenes:

No tengamos miedo a ser tenidos por locos por seguir a Cristo. No traicionemos el Espíritu del Evangelio.

Cuando el mundo nos diga: ¡Mirad a los locos! Se les tiran piedras y ellos besan la mano que las tira. Se ríen y burlan de ellos y ellos ríen también como niños que no comprenden. Se les golpea y martiriza: pero ellos dan gracias a Dios, que los encontró dignos. Cuando el mundo diga eso, señal de que vamos bien.

Miremos a nuestros hermanos, los santos del cielo; el mundo les decía:

– ¡Mirad a los locos! Se los maldice y ellos bendicen.

– ¡Mirad a los locos! Se niegan a sí mismos, toman su cruz cada día, hacen penitencia, son infinitamente alegres, no tienen miedo de llamar a las cosas por su nombre.

– ¡Mirad a los locos! De ellos se dice todo género de disparates y a ellos les importa un rábano. Se les busca sepultar con pesadas losas y ellos creen que pesan lo que una tela de araña. Se confabulan y traman planes contra ellos y para ellos esos planes vanos tienen menos consistencia que una burbuja.

– ¡Santa locura... locura del amor!, pero que la locura de la Cruz hace más sabia que la sabiduría de todos los hombres.



NOTAS:
1SAN IGNACIO DE LOYOLA, Tres maneras de humildad, Libro de los Ejercicios, nº 167.

2SAN JUAN CRISÓSTOMO, In Matt. Hom., XV, 5.

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven 
13. Nuestro señorío
 

"Cristo os llama a la libertad, a la verdad, al amor.
A la libertad que, a través de la verdad,
se convierte siempre en amor (...)
Os llama a la santidad.
¡No tengáis miedo a esa palabra!".
(Discurso a los jóvenes en Mantua, Italia, 22-06-1991).
 

Uno de los títulos más hermosos de Jesucristo es el de "Señor". Indica de modo hermoso la libertad característica, la actitud "dominadora" del Espíritu de Jesucristo. En griego, suena dulcísimamente. Se dice: Kyrios, Señor. El Señor.

Todos los cristianos, por ser precisamente "cristianos", debemos también ser "señores", a imitación del Señor..., como si fuéramos "otros Cristos".

Ya somos, en principio, "Cristo" por el Bautismo; pero es nuestra tarea serlo en plenitud, muriendo y viviendo, como dice San Pablo: "haced de cuenta que estáis muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús" (Rom 6,11), y como dice San Pedro: "Llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que, muertos al pecado, viviéramos para la justicia..." (1Pe 2,24).

Muriendo:

– Al pecado y a las obras de la carne, ya que en Cristo "tenemos la redención por su sangre, la remisión de los pecados según la riqueza de su gracia" (Ef 1,7), "los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias" (Gal 5,24);

– A la pena del pecado, o sea, al mundo malo: "he vencido al mundo" (Jn 16,33), porque antes "vivíamos en servidumbre bajo los elementos del mundo" (Gal 4,3), y al infierno, porque: "al nombre de Jesús se doble toda rodilla...en el infierno" (Flp 2,10);

– Al miedo a la muerte, ya que el Hijo de Dios se encarnó para "librar a aquellos que por el temor de la muerte estaban toda la vida sujetos a servidumbre" (Heb 2,15);

– Al poder del demonio: "para esto apareció (se encarnó) el Hijo de Dios, para destruir las obras del diablo" (1Jn 3,8);

– A la esclavitud de la vieja ley: "nos redimió de la maldición de la ley" (Gal 3,13).

Viviendo:

– La vida sacerdotal de la gracia en plenitud, ya que Cristo ha venido en carne para traernos vida y vida en abundancia1. Esa vida es la gracia de Dios que nos hace "partícipes de la naturaleza divina" (2Pe 1,4). Es la vida sobrenatural de las virtudes teologales, de las morales infusas y de los dones del Espíritu Santo.

– La vida profética, por la que participamos "de la función profética de Cristo"2, dando testimonio de fe y caridad, ofreciendo a Dios el sacrificio de alabanza, enseñando a tiempo y a destiempo3 la Palabra, sea en la predicación, en la docencia, escribiendo o investigando, en la evangelización o en la catequesis, etc.

En última instancia, viviendo realmente la vida del señorío, que connota una cierta razón de dominio.

Una vida de señores

¿Qué significa esto del dominio? ¿Cómo tenés que hacer para ser verdaderamente "señor" o "señora"?

Hay que trabajar para que nuestra voluntad domine cuatro cosas: a uno mismo, a los demás, al mundo y al demonio.

a) Señorío sobre sí mismo: en la medida en que el hombre triunfa sobre el pecado, domina los incentivos de la carne, y gobierna su alma y cuerpo. El joven, en la medida en que somete cumplidamente su alma a Dios, llega a una situación de indiferencia y desapego a las cosas del mundo, lo cual no quiere decir impotencia sino al contrario, una voluntad dominadora y libre, capaz de dedicarse a las cosas sin dejarse dominar por ellas.

b) Señorío sobre los hombres: en la medida en que el joven se entrega generosamente al servicio de Jesucristo, el único Rey que merece ser servido, adquiere una realeza efectiva, aunque espiritual, sobre los hombres, aun sobre los que tienen poder y autoridad, y aun sobre los que abusan de ella. Porque toman sobre sí la carga de sus pecados y sus penas, por un amor humilde y servicial que llega hasta el sacrificio de sí mismo.

c) Señorío sobre el mundo, de dos maneras:

– Una, colaborando con el mundo de la creación por el trabajo y el mundo de la redención por el apostolado. Para que esta realeza sea efectiva será necesario que junto a una dedicación a las cosas, haya al mismo tiempo, un desprendimiento y desapego de las mismas: "Sólo queda que los que tengan mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran como si no llorasen; los que se alegran como si no se alegrasen; los que compran como si no poseyesen, y a los que disfrutan del mundo, como si no disfrutasen, porque pasa la apariencia de este mundo" (1Co 7,29-31).

– Otra, rechazando el mundo, ya sea por lealtad al mundo mismo que debe ser tenido como medio y no como fin, ya sea por lealtad hacia Dios, resistiendo a las concupiscencias, tentaciones y pecados del mundo; siendo independientes frente a las máximas, burlas y persecusiones del mundo, sólo dependiendo de nuestra recta conciencia iluminada por la fe; dispuestos al martirio por lealtad a Dios, lo que constituye el rechazo pleno y total del mundo malo.

d) Señorío sobre el demonio: Necesitamos jóvenes convencidos no sólo de que tienen por gracia de Dios poder para resistir al demonio, sino también poder para exorcizarlo, viviendo como resucitados: "buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios; aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra" (Col 3,1-2).

Es el cuádruple señorío que nos hace vivir en la libertad de los hijos de Dios que no se esclavizan:

* ni bajo los elementos del mundo4;

* ni bajo la letra que mata5; 

* ni bajo el espíritu del mundo6;

porque no debemos sujetarnos al yugo de la servidumbre... (de lo contrario) Cristo no nos aprovecharía de nada7.

Debemos ser tan dóciles al Espíritu que podamos decir:

"Mi gloria es vivir tan libre

como pájaro en el cielo;

no hago nido en este suelo..."8

No debiendo nada a la carne "porque toda carne es como heno y toda su gloria como flor de heno" (1Pe 1,24) y "si vivimos por el Espíritu, obremos según el Espíritu" (Gal 5,25), ya que "lo que nace de la carne, carne es; pero lo que nace del Espíritu, es Espíritu" (Jn 3,6).

Hay que tener, como decía Santa Teresa "una grande y muy determinada determinación de no parar hasta llegar a ella (la santidad), venga lo que viniere, suceda lo que sucediere, trabájese lo que se trabajare, murmure quien murmure, siquiera llegue allá, siquiera se muera en el camino o no tenga corazón para los trabajos que hay en él, siquiera se hunda el mundo..."9. Lo que importa es dar un paso, un paso más, siempre es el mismo paso que vuelve a comenzar.

Tenés que seguir a fondo las sendas del señorío, de modo tal que estés firmemente resuelto a alcanzar la santidad. En Jesucristo es posible. De verdad.



NOTAS:
1Cf. Jn 10,10.

2Lumen Gentium, 12.

3Cf. 2Tim 4,2.

4Gal 4,3.

5Cf. 2Co 3,6.

6Cf. 1Co 2,12.

7Cf. Gal 5,1-2.

8Cf. JOSÉ HERNÁNDEZ, El gaucho Martín Fierro.

9SANTA TERESA DE JESÚS, Camino de Perfección, 335, 2.

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven 
14. Aun en lo exterior
 

¡Muchachos y muchachas,
tened un gran respeto de vuestro cuerpo
y del cuerpo de los demás!
¡Que vuestro cuerpo esté
al servicio de vuestro "yo" profundo!
¡Que vuestros gestos, vuestras miradas,
sean siempre reflejo de vuestra alma!
¿Adoración del cuerpo? No; jamás.
¿Desprecio del cuerpo? Tampoco.
¿Dominio sobre el cuerpo? ¡Sí!
¿Transfiguración del cuerpo?
¡Mejor todavía!
(París, Francia, OR. 15-06-1980)
 

Habéis oído decir que el rostro es el espejo del alma. Esto significa, que el alma –espiritual e invisible– se manifiesta a los ojos corporales a través del cuerpo, de sus gestos y de sus expresiones, de sus palabras, de sus actitudes y de sus miradas. Y esto es así porque las disposiciones exteriores son signos de las disposiciones interiores. Por eso el rostro del hombre de Dios y del vicioso reflejan dos mundos opuestos.

Recíprocamente, lo exterior de la persona influye en el alma. Toda falta en su porte exterior repercute inmediatamente es su carácter: la vulgaridad de las maneras, la flojedad en la marcha, el vocabulario grosero, la mirada lasciva, la pose impúdica, el vestido sucio y desaliñado, la trivialidad en las conversaciones, la mediocridad en las actitudes, las chabacanerías en el porte, las amistades de mala ley... todo eso rebaja el carácter, todo eso va destruyendo la personalidad y así, poco a poco, el nacido para hoja de sable se convierte en una cortapluma mellada. Esto sucede porque los sentimientos interiores se ponen, enseguida al unísono del lenguaje que se habla como de los hábitos de que se vive. El que habitualmente se viste de granuja termina viviendo como tal; y el que se junta con lobos termina aullando.

Qué triste es ver a un joven –y cúanto más a una joven– que por estar en onda con las modas de hoy, con las costumbres que impone el mundo, rebaja su manera de expresarse, su manera de vestirse, su manera de presentarse ante los demás... Por el contrario, qué hermoso es ver un joven ordenado, digno, presentable, a la vez que sencillo. Un joven que sabe presentarse, que es capaz de hablar correctamente, que sabe ser cortés, que es educado. Porque para que haya armonía en lo exterior de cada uno no es necesario vestirse de lujo, basta vestirse decentemente. No desmejora la imagen una prenda zurcida, pero si una prenda sucia. Por eso que hay tantos famosos del Jet Set que a pesar de vestirse con lo último y lo más caro, no pueden encubrir la pobreza y el desorden profundo de sus almas.

¡Y qué hermoso es ver a una joven que sabe vestirse bien! ¡Cómo las almas hermosas de tantas jóvenes saben vestirse femeninamente! ¡Cómo expresan su recato, su simplicidad, su señorío, su distinción, a veces con simples detalles de buen gusto! No necesitan llamar la atención con ropas sofisticadas, vestidos atrevidos o poses chabacanas; saben, por el contrario, tener garbo, gracia y donaire.

Un excelente ejemplo de esta armonía exterior es el beato Pier Giorgio Frassati1. Ese joven impetuoso, santo, no era ningún mojigato en sus maneras exteriores. Basta mirar una foto suya para captar, detrás de esa bizarría de su porte, la perfecta armonía entre cuerpo, alma y Dios.

Sea, pues, en ustedes, queridos jóvenes, Dios y alma, alma y cuerpo, todo una perfecta armonía de belleza y honor, para la gloria de Dios y el bien de la patria. "¡Floreced en belleza, para fructificar en bondad!" (Pío XI).



NOTAS:
1Pier Giorgio Frassati (1901-1925) es un joven laico fallecido a los 24 años a quien el Papa Juan Pablo II, al beatificarlo, puso como modelo para los jóvenes de nuestro tiempo. Para conocer mejor el temple de su espíritu, no dejo de recomendarles la lectura de su vida, y baste ahora un pasaje de una de sus cartas: "Me preguntas si estoy alegre. ¿Cómo no estarlo mientras la fe me da fuerzas? ¡La tristeza debe ser erradicada del alma del católico! El dolor no es la tristeza, la más detestable de todas las enfermedades. Esta enfermedad es casi siempre producto del ateísmo; pero el fin para el cual hemos sido creados nos señala el camino sembrado, si se quiere, de muchas espinas, pero de ningún modo triste. Es alegre, incluso a través del dolor" (carta del 14/III/1925).

CAPÍTULO V: Las respuestas del joven 
15. ¿Podemos?
 

"El hombre que quiere comprenderse hasta el fondo a sí mismo
(...) Debe, con su inquietud, incertidumbre e, incluso,
con su debilidad y pecaminosidad, con su vida y con su muerte,
acercarse a Cristo. Debe, por decirlo así, entrar en Él
con todo su ser, debe apropiarse y asimilar
toda la realidad de la Encarnación y de la Redención
para encontrarse a sí mismo".
(Redemptor Hominis, 10a).
 

I

Los hombres suelen definirse, aun a veces sin querer, por medio de alguna palabra o imagen. Tenemos el caso de los Apóstoles Santiago y Juan que no son una excepción, ellos se definen con una palabra: ¡PODEMOS!

Ellos fueron y son, ¡nada menos!: el primer Apóstol mártir y el primer Apóstol virgen. Ellos son aquellos a quienes, por el ímpetu de su espíritu, apodó el Señor "Boanerges" (Mc 3,17), o sea, "Hijos del Trueno".

Por eso me parece que esta palabra "Podemos"1, es una hermosísima definición de la vida y de la obra de los dos hermanos, hijos de Zebedeo y de María Salomé, los "compañeros de Simón" como dice San Lucas (5,10).

II
Hoy también nos pregunta a nosotros Nuestro Señor Jesucristo: ¿Podéis beber el cáliz que yo tengo que beber? (Mt 20,22). Pregunta que, a mi modo de ver, encierra todo el magnífico programa que Jesús propone a los jóvenes cuando los llama a su seguimiento más de cerca. 

¿Podéis... renunciar a padre, madre, hermanos, amigos...?

¿Podéis... renunciar a todos los bienes materiales, comodidades, confort, proyectos...?

¿Podéis... renunciar a tu patria, a tu idioma, a tus costumbres...?

¿Podéis... renunciar al uso del sexo siendo virgen no sólo en el cuerpo sino, sobre todo, en tu corazón, si Dios te llama a la vida consagrada...?

¿Podéis... comprometerte a ser fiel a tu esposo o a tu esposa por toda la vida...?

¿Podéis... renunciar a tu propio juicio, a tu propia voluntad, a tu propio honor, a tu propio gusto...?

Debemos responder: "¡Podemos! Con la gracia todo lo podemos"

III
¿Podéis...? También quiere decir: ¿Sos capaz de amarme sobre todas las cosas con todas las fuerzas de tu mente, de tu alma, de tu corazón...?

¿Podéis... sos capaz de gastar tu vida, día a día, como la lámpara del Santísimo a quien pocos, muy pocos, prestan atención...?

¿Podéis... tenés agallas suficientes para soportar todo género de calumnias, maledicencias, chismes, injurias, murmuraciones, menosprecios, persecuciones...?

¿Podéis... tenés "pasta" para quemarte, como el incienso, siendo tu sacrificio sólo visto por Dios...?

¿Podéis... estás dispuesto a luchar por vivir en la auténtica libertad de los hijos de Dios, sin dejarte esclavizar por nada...?

¿Podéis... estás dispuesto a no dejar avasallar tu recta conciencia por nada ni por nadie...?

¿Podéis... estás dispuesto a engendrar, espiritualmente, con dolor, muchos hijos para Dios solo...?

Debemos responder: "¡Podemos! Con la gracia todo lo podemos".

IV
¿Podéis... ser fieles a la Iglesia a pesar del antitestimonio de muchos de sus miembros...?

¿Podéis... ir "por todo el mundo para predicar el Evangelio"2, superando toda barrera geográfica, cultural, idiomática ...?

¿Podéis... beber mi cáliz inmolándome en la Misa, siendo auténticos liturgos...?

¿Podéis... formar sólidas y fecundas familias cristianas?

¿Podéis... ser capaces de enseñorear para Mí toda realidad humana...?

¿Podéis... trabajar por la unidad de todos los cristianos, no obstante los casi insalvables obstáculos humanos...?

¿Podéis... intervenir en el diálogo interreligioso, evangelizar la cultura, promover la familia, el desarrollo de los pueblos, la dignidad del trabajo, la justicia social, en procurar la paz entre los pueblos y las personas...?

¿Podéis... ser santos...? 

Debemos responder: "¡Podemos! Con la gracia todo lo podemos".

Un pequeño miedo no vencido, puede ser causa de una gran defección.

"¡Podemos! Con la gracia todo lo podemos". Como dijo Marcelo Javier Morsella3.

¡Esa debe ser nuestra convicción firmísima!



NOTAS:
1Cf. Mt 20,22.

2 Cf. Mc 16, 15.

3 Marcelo Javier Morsella fue un joven seminarista del Instituto del Verbo Encarnado fallecido trágicamente a los 24 años, el 8 de febrero de 1986. Era un joven servicial, enamorado de Dios, muy alegre... Dejó para todos un ejemplo de generosa entrega al Señor, a quien quería servir como sacerdote y como misionero. Se había ofrecido para ir a misionar a El Chad (África). Ante las dificultades, con gran ánimo y confianza, gustaba repetir esa frase de los apóstoles Boanerges: "¡podemos!", añadiendo: "con la gracia de Dios todo lo podemos". 

